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PRECIO D̂ S SOSOmeiOH.

Mipsid : cuatro r e a l e s  al mes. — Ppovlicias ; VHíNTIGOATilO 
KEaLES triinestíc, CUARENTA semestvo, reraitiando hbraams 6 s-llas A 
asta Administración. -  üuRASAa t E8tf..<>-.'ero; SÍSENTí  REALES !ri- 
meslre; único corresponsal on !a i la do Coba. 0. .\! ;]iadro Chao, íh b t- 
na.—Preoio de los anuncios, A U.N REAL h  ''n e i.— ? rormten A provin 
oías pequetas de 25 ejemplares A CUATRO REALES.

R o s e  s i r T c s a s c r i c l o i i  n i  pi-rtfiSo trn yo  f i u p o r t c n e  so  ü inya  
e u t l e i p u d o .

M a rk s  )i d e  E u ero  de:lí869 .

PUIITOS DE SUSGRICIOR.

DIARIO LIBERAL D E  LA MANANA.

El Masi»  : rs6«q«rí4 de las Cnatr$ CeK«, librerlu da 5anoJUs WnHe. 
ftífdn y S«n Jtortm y almacén da papel de Barrio. Corredera Baja. 59.

Para la venta da paquetes y para los jnsercioaes y comunicadas, dirlflrM 
i  asti Adminiitricion y al Gerenta de la empresa.

D. JOSÉ BRAVO Y DESTOÜET.
Toda U cerreipondencia debe dirigirse al Director de Ei IirA icut, 

C ali*  ú*  ORIEIVTB. Xúna. a , M adrlC

CUESTIONES DEL DIA.

LA LIBERTAD EN PELIGRO.

pero en A-erdad, conociendo las resistencias de doña 
Isabel de Borbon á los consejos de las camarillas teo­
cráticas que en París como en Madrid le rodean, no 
creíamos que tan pronto deb'ia comunicarnos el te lé -

CopiK el Fuello  de aTioehe im párrafo de la Flecusiou de on  pacto de familliu ̂ , ,  , • . i Hl no/ínn ümnoi«ns/> /ai I l/ví7
de que ayer dimos j a  cuenta a nuestros lectores, y e n  : 
el cual nuevam ente se

El hecho, sin embargo, parece cierto. Doña Isabel
dirige á los progresistas j  á

los demécratus-iaonárquiftos llamándolos por segunda j 
6 tercera vez á que 'se unan á las filas republicanas, y  
lanzándoles como argumento ad terrorem la .frase s i ­
guiente: la lihcrlad está en peligro.

N i los progTGsistas , ni los domécratas-monárqui- 
cos se darán por convencidos , ingresando, como re­
sultado de su  convencimiento, en las filas republica­
nas unitarias ó federales.

Porque, á la verdad, imprudente de toda impru­
dencia seria ir á aumentar las fuerzas de los mismos 
que al gritar «la libertad está en peligro» desconocen 
que son ellos mismos los que en peligro la ponen.

¿Son, por ventura, propios los sucesos de Cádiz y  
de Málaga para afianzar la libertad? ¿De cuándo acá 
en un pueblo libre se afianza la libertad llevando á la 
plaza pública el fuego y  la sangre?

¿De cuándo acá , en vísperas de elecciones para una 
Asamblea Constituyente, teniendo en la mano el arma 
del sufragio universal y  vecino el momento de ejer­
cerlo, se afianza la libertad por medio de las barri­
cadas?

Si los dos partidos republicanos creen que la repú­
blica es la que ha de consolidar hoy la libertad, com - 
jrenderíase quo trataran de obligar las simpatías de 
os unos, el sufragio de los otros, para aumentar y  
brtificar el elemento republicano.

Pero esa gran mayoría, <̂ ue solo ve la república á 
través de los recuerdos terribles del 93, de la sangre 
que inundé las calles de París en la batalla librada 
por la república democrática y  social de 1848, de los | 
continuos desordenes de las repúblicas de Méjico, del \ 
centro y  Sur América; esas clases tímidas y  asusta- ’
(lizas que el menor desorden espanta, que una gota  
de sangre vertida casi aterra, ¿cómo han de favorecer 
no ya con sus votos, pero n i aun con débil simpatía, 
á la idea republicana, á cuyo nombre ven repetirse en 
España las sangrientas escenas, consecuencia ya  de 
antes para ellos inevitable de la república?

¿Cémo todos aquellos para quienes república y  so­
cialismo son palabras sinónimas no han de rechazar 
con todas sus fuerzas la idea republicana, al ver con- ¡ 
firmadas sus creencias con los desmanes que los re- ' siete pñ 
publicanos socialistas están cometiendo en Andalucía?

de Borbon, desanclada ya en su s absurdas pretensio­
nes, acaba de renunciar sus pretendidos derechos á la 
corona de España en favor de D . Cárlos do Borbon; 
pero con la  cláusula de que este adoptará como here­
dero al hijo de aquella señora, que fué entre nosotros 
príncipe de A stúrias.

¿Puede este hecho ejercer alguna importancia en e-l 
curso de nuestra política? Inútil seria negarlo. En el 
estado actual de la revolución española, cuando toda­
vía restan muchos dias antes de que el país se consti­
tu ya  definitivamente, asentándose sobre bases firmí­
simas las libertados que hemos para siempre conquis­
tado, organizándose de una manera permanente los 
poderes públicos y  entrado de lleno er. la vida normal, 
sin la cual es imposible que fruetiquen los gérmenes 
de prosperidad que siembran las revoluciones, el me­
nor elemento de perturbación puede llegar á ser un 
peligro serio para la libertad y  una causa de constan­
te malestar para la patria. Y  que la unión de los car­
lista s, neo-católicos, absolutistas de Isabel II y  m o­
derados, constituye un elemento poderoso de h ostili­
dad contra la revolución, está por demas decirlo , sa­
biendo cuantos son los recursos de que disponen, co ­
mo que han salido en su mayor parte de las arcas do 
nuestro empobrecidoTesoro,y cuán numeroso tambicn 
su ejército de propagandistas que no perdonan medio 
para lanzar sus envenenados dardos al orden actual 
de c o sa s , esplotando hábilmente el fanatismo y  la 
estupidez de nuestras clases ininteligentes.

Lanzados en el terreno de las arm as, la revolución 
no debe, no puede tem erlos. Los vencidos de Vergara 
no se levantarán sin que su  derrota sea instantánea, 

j y e n  cuanto á los ejércitos que en defensa de doña 
i Isabel de Borbon puedan organizarse, no debemos te­

merlos, porque á io mas se compondrán de algunas 
docenas de desalmados , sin fé , sin política, sin reli- 

■ gion y  sin pátrin; de aquellos que desde el fondo do 
los presidios subian á ocupar los altos puestos de la 
policía para perseguir é iiv.-ultar á honrados y  esfor­
zados ciudadanos.

Pero las causas políticas no se ganan solamente en 
el campo de batalla. Harto sabem os, por desgracia, 
que los primeros albores de la Libertad conquistada 

de fratricida lucha, fueron poco á poco

porción puede mejorarse hasta dejarla en un 30^por colee-a- siguientes frases de un apreciable
lo o , siempre resultará que hay 30 nrobabilidatlpí I r . 
contra 70 de que los individuos que son, el alcalde
ó concejal, han de formar parte de la comisión para I tabaque se abra el templo do las leyes, que se emprenda resuelta- 
repartirlas cédulas electorales, sean de los que no T política, que se basa la
saben leer n i escribir. jOué e-arantía tendrá e iito n - I vrriAr«ra!!^u^T°" P'‘*ncipio8 sal­
ces el elector de que la comisión llenará cumplida-
mente su encargo? ¿De que servirán entonces los ad- f  eieccioaes se verifiquen bajo buenos auspicios y para auo el 
juntos, SI el alcalde ó concejal deja maliciosamente de  ̂ Parlamento,
entregar las cédulas á los ciudadanos de su demarca- ' vrm c,p_^
Clon. Pueden estos reclamar ante el uyuntamieuto, El B iarto  Español consagra un estenso y  caluroso 

verdad, pero cuando esto suceda las elecciones ha- articulo á combatir la eanáidatura del hiio de dniTa 
brán ya  tenido lugar y  el alcalde liabrá conseguido I Isabel de Borbon.
su  objeto SI era el de incapacitar á sus adversarios Nuestro apreciable colega toma la cosa demasiadfi 
poéticos para emifar el sufragio. en aério, por efecto, siu  d!da , del e a S e r

E s m u y sensible que no se haya tenido presente I que le distingue, 
esta eventualidad, demasiado cierta por desgracia, Esa candidatura es un absurdo 
en las poblaciones rurales, fiándose á las veleidades _____ _
do la suerte las garantías que deben acompañar aH  Sr.^Vildósola ha publicado un  folleto en coa-rs 
acto preparatorio que mayor influencia puede ejercer España, ó sea á favor de'la monarouía de D  r i f ­
en la emisión del sufragio. I los de E ste y  Borbon. ' ^ '

El Sr. \  ildósola ha reunido en eso escrito cuanto^- 
argumentos se han aducido y a  en pró del absolutis- 
m o, sembrándolo (le las flores retóricas de la tradición, 
la leg itim id ad y el derecho divino.

Por desgraci , el autor antes de empezar su  folleto

BANCO DE ESPAÑA.

No comprenden los partidos republicanos quo de­
bilitan su  fuerza al patrocinar y  enaltecer la .subleva­
ción

oscureciéndose por los esfuerzos de la reacción teo­
crática, que siempre nos han dominado, hasta estin- 
guirse durante los últim os años del reinado de la

UNA PREGUNTA AL SESOR HINISTRO DE HACIENDA.

Eli la polémica que no hace mucho sostuvim os con I emplea contra la monarouía d 7  K  * -i i
uno (le iOS administradores delBanco do Espo.ña, nos argumento fotoaráicn  un terrible
d)jq esto contestando á nuestras consideraciones aeer-1 tendiente. ^  ^  ojeando el retrato del pre-
ca de la composición do la cartera, que si bien el que I Si D Oárln« ' v  i ^

este punto, creia que nuestras indicaciones serian 
atendidas por quien podía hacerlo.

Tomamos entonces acta de esta manifesiacion, y  di- 
gim os: veremos el próximo balance.

m ía, por D ios, por D ios, que tendríam os , como loa 
neos aseguran, un rey memo-rabie.

Asegura el Sr. V ildósola en su  folleto’ T7I V 1 , ortiauco. Aaegura ei &r. vildósola en su  folleto aue D fJár-
U  balance se ha publicado, pero la cartera viene los de E ste ocupa el trono de Esn^iña y  que \o ocum  

spresaaa en la forma de costumbre, y  el público con- I dignamente. -• . ? J  q 1
\ amos por lo visto; habrá mandado hacer 

roño en Pan.s a cua.lquíer ebanista de fama. '

espresaaa
tinúa ignorando á cuánto ascienden los valores á mas 
de 90 dias, y  á cuánto Icis que no pasan de este 
plazo. El balance solo d ic e : Cartera de Madrid, 
512.680.012,98; idera de las sucursales, 9.552.631,37, 

rinari^mnc como antcs, en el terreno de las
Bp'ro- 

sin

ese

I y  la lucha á mano armada; no comprenden que tí - 7  " “r " ’\ i iu n  L .  i ^o rh o n ;  y  SI lioy la.s c rcuustancias han vanado,debilitan sus fuerzas cuando no estirpan ese elemento 
socialista, cáncer que los devora,'y que vano seria ya 
querer disimular.

Y si creen que la vida do la libertad solo puede 
darla la idea republicana, si lo creen de buena fe, 
ellos son los que ponen la libertad en peligro, hacien­
do como hacen todo lo posible para que la república 
S8 enagene todas las simpatías.

Pisto bajo su propio punto de vista. Pero viniendo 
al verdadero, teniendo en cOenta todo el elemento 
liberal que antepone á la cuestión de forma de gobier­
no, de Organización de los pod-res públicos, la.s atri­
buciones de estos poderes, teniendo en cuenta el 
elemento liberal monárquico, c{ue por mas que digan 
y repitan los republicanos unitarios ó federales, es el 
que compone la mayoría del país, ¿quién pono en 
peligro la libertad? ¿La mayoría monárquica, que 
procura conservar el órden público, sin el cuii.l la 
vida de la libertad es im posible, ó la minoría repu­
blicana, que se lanza desatentada á las calles poiiien- 
Qo sus argumentos en los cañones' de sus fusiles?  
¿Los que han aconsejado prudencia, ó los quo han 
pedido amenazantes y  en son de guerra plaza en el 
gobierno para el elemento republicano federa!?

No hace mucho que dig’imos que los republicanos 
federales se curaban en salud para decir de.spues que 
Ri no habían triunfado en las eleeciono.s para las Cons­
tituyentes era por coacciones y  amaños de los monár­
quicos. '̂ '’éaso 81 n iestro  juicio era equivocado. Ya un 
diario republicano federa! amenaza con no reconocer 
¿ las Cortes Constituyentes ; ya anoche anuncia un 
diario repuiuícatio ühÍt' *̂*io los republicanos fede­
rales tienen proyectos de retraimiento eu la próxima 
lucha electoral. ¿Para qué y  por qué el retraimiento? 
Para fiar al fusil lo que no quier^'n fiar á la cédula de 
votación?

Republicanos, vosotros los que decís que la liber­
tad está en peligro, ¿á dónde vais por ese camino?

Vosotros sois los quo ponéis eu peligro la libertad 
con vuestras exigencias infundadas , con vue.stras 
amenazas, traducidas unas en hechos, suspendidas 
otaas no sabemos para cuándo.

Calma, republicanos, y  lleguem os á las C onstitu- 
Jeutes, dice un diario federalista, que parece mas 
templado, mas prudente que de costumbre.

Calma y  prudencia, repetimos nosotros también 
por la centésima vez; nadie os impide hacer libre uso 
de vuestro derecho de sufragio; de vuestro derecho do 
reunión. Votemos todos, acudamos todos á las urnas, 
republicanos y  monárquicos; pero prometamos todos 
acatar y  respetar el fallo de la próxima Asamblea.

E l retraimiento preparado, organizado, solo puede 
Considerarse como un pretesto para rechazar mas tar­
de el yoto fie 1̂  Constituyente. Y ni esto es digno de 
ciudadanos en posesión de sus derechos, ni de parti­
dos que pretenden esceder á todos en amor á la l i-  
í>ertad.

No, la  libertad np peligra si vosotros no ocasionáis 
peligro; laiibsrta(i nq peligra si vosotw s no osc-i-el

tais la s pasiones de vuestros correl'gionarios hasta
lanzarlos á la lucha amano armada; la libertad no pe­
ligra si yosotros no hacéis con vuestras imprudenoms 
y  ton vuestra desat'U^ta'’a líu- a de conducta, que cla­
ses numerosas se entreguen en brazos de cualquier 
Gobierno á trueque de sostener el órden m ateria l; la 
libertad no peligra si vosotros con vuestras subleva­
ciones no dais alas al militarismo.

EL PACTO DE FAM ILIA.

Hace dos dias que con referencia á una noticia de 
la Lxherté recibimos un telegram a, en ol que so daba 
Cuenta de una entrevista celebrada entre doña í.-ríibel 
Y p . .Cárlos de Borbv.n. No era difícil presumir cuál 

ser el espíritu que animaba á ambos personajes;

.S I
no debernos temer que fanáticas camarillas rodeen al 
trono y  vayan poco á poco matando nuestras liberta­
des, en cambio se les ofrece una ocasión propicia 
para ejercer sus maquinaciones escítando las pasio­
nes de los partidos; aconsejando la intransigencia y  
la-rebelion á los republicanos^ la resistencia y  el en­
sañamiento al gobierno provisional; ¡ay! de nosotros, 
¡ay! de la patria y  de su  Libertad si consiguen su­
mir en perpetua desconfianza y  en lucha fratricida á 
los hijos de la revolución.

Ya empiezan los periíidicos reaccionarios á m ani­
festar el satánico gozo, la nefanda alegría de que se 
hallan poseídos por los sucesos de Andalucía. En uno 
de sus arrebatos llega anochecí Pensamiento Español 
hasta el punto de decir, que la candidatura de'Cár- 
los el memo es la línica solución posible al problema 
que liemos planteado, y  que el gobierno actual ten­
drá al fin y  al cabo que aceptarle por necesidad.

No hay pues que dudarlo, la reacción apresta sus 
mejores armas para combatirnos, y  deber nuestro es 
prepararnos para-la lucha, cualquiera que sea el ter­
reno en que se provoque. Para ello basta solo qu.e, 
inspirándose los partidos en su amor á la revolución, 
luchen enhorabuena en el terreno fecundo de las ideas; 
pero manténganse unidos en la conservación del ór­
den público, sin  el cual la revolución se empaña y  
dcsluco; basta, por otra parte, que el gobierno provi­
sional marche sm  vacilación, sin miedo y  sin descon­
fianza por el ".ncho camino de la libertad, que cuando 
la libertad resplandezca con toda su  b rillan tez, no 
serán ya posibles los abusos y  las indignidades de la 
reacción clerical.

 ̂ Por lo demas, ol pacto de familia celebrado en Pa­
rís nos parece una doble traición. Isabel II de España, 
la reina constitucional que representó entre nosotros 
la causa de la libertad, en aras de la cual tantos y  tan 
ilustres patricios vertieron su  sangre, pactando con 
los enemigos de la libertad y  de su corona, ha come-* 
tido la mayor de las traiciones y  justificado una vez 
m as nuestra grande revolución. D . Cárlos de Borbon, 
el legítim o representante del derecho divino, estre­
chando la mano de la que fué enemiga do su causa, 
de la que representó el progreso moderno on España, 
anatematizado por sus parciales, es otra m.uestra de 
insigne traición á sus creenciñ s y  una indignidad pro­
pia solo de la avaricia de un Borbon..

Los partidario.s de Isabel de Borbon, si es que en 
España le queda alguno, pueden estar satisfechos de 
í-u señora: acaban de ser entregados por completo á 
las filas del carlismo, contra el cual tantos sacrificios 
han llevado á cabo. E l partido moderado, sobre todo, 
acaba de morir de un modo digmo do su historia. V i­
vió renegando de sus principios, y  una traición viene 
á echar la losa que le cubre para siempre en la man­
sión de los muertos.

Quedamos
conjeturas y  las disposiciones, que con alguna 
ximacion creemos ciertas, pero que no Luecien 
embargo, pasar de conjeturas. ^

. Francamente, esperábamos ver en.el balance de di­
ciembre espresada Ja composición de la cartera, ya 
por la manifestación, aunque con carácter privado, 
de uno de lo.s administradores del Banco, que antes 
hemos recordado, .ya también, porque siendo el Ban- 
co objeto de las censuras de la prensa por la cuestión 
del cambio de billetes y  la harto célebre cola, y  pu- 
4.iendose creer que la reserva metálica s© reconstituye 
con dificultad, por no haber vencimientos consecuti­
vos de valores á 90 dias, el Banco por su propio in­
teres, debía haberse apresurado á desvanecer esta  
duda.

No ha ererJo conveniente hacerlo así, y  él sabrá 
por qué.

Estraño es lo que sucede en esta cuestión. Periódi­
cos políticos y  periódicos fihanciero.s, no se contentan 
ya con censurar al Banco de España, sino quo re­
cuerdan el art. 23 de la ley  de Bancos y  ol art, 441 
del Código penal, que completa al primero. Y el Ban­
co sig'ue impávido, dándosele un ardite de las oscita­
ciones, las censuras y  las acusaciones de la prensa, 
alargando y  acortando la cola cuando mejor le con­
viene, y haciendo aparecer en su  ‘balance de fin de 
año 1 4 .1[3 m illones de ganancias para sus accionis­
ta s, mientras causa perjuicios á los tenedores de bi­
lletes por la dificultad en el cambio, y  por el cuando 
se hace en moneda divisionaria.

Pues que el Banco permanece mudo; pues que ya  
hemos hecho al señor m inistro de Haciencla irna in­
dicación que ereemo.s oportuna, y  una escitacion para 
que resuelva el conflicto, como puede y  debe hacerlo 
ya que el Banco tiene un privilegio concedido por el 
Estado, nos dirigiremos al Sr. Figiierola que otras 
veces se ha hecho cargo de alguna iudioaoion nues­
tra, para preguntarle:

Señor m inistro de Hacienda, ¿ha estado y  está el 
Banco de España dentro de las condiciones de la ley  
general de Bancos, ó está fuera do la ley?

MISCELANEA POLÍTICA,-

UNA IMPREVISION.

Vamos á llamar la atención del Sr. Sagasta sobre 
uno de los muchos defectos que adolece el decreto de 
29 de diciembre, que trata rh? la repartición de las 
nuevas cédulas electorales.

Dice el art. 3.°:
kLos ayuntamicútos nomhrüiva jiara distiíliuir Ins nuevas cédulas 

de que trata el nrt, l.®. tantas comisiones como colegios electorales ó 
secciones tenga el distrito municipal,

totas comisiones se compondrán del alcalde, concejal ó alcalde de 
barrio que el ayuntamiento designo, j de cuatro vecinos electores 
de cada colegio .wcrttíoi á la suerte en sesión piiblica que se celebrará 
el (lia 6 de enero.»

Por el artículo sesto, se hace responsables C/míMaí- 
mente á las eomisitmes de los distritos por los abu­
sos ó infracciones que pueden cometer en el ejercicio | 
de este cargo electoral, lo cual demuestra la juste, 
importancia que el m inistro da á este acto. .X

Ahora bien, en España por término medio e x i s t \

Las congeturas de todo género á que ha dado lu^’ar 
la reserva que distingue al general Prim , segú n  a°se- 
gura un amigo en las correspondencia.s publicadas 
por los periódicos estranjeroa, da margen á el P en­
samiento Español para escribir sueltos como el s i ­
guiente;

«Los nuevos sellos do franqueo llevan el busto do doña Isabel II 
con diadema.

O el grabador es un hombi'e quo vive tres meses y medio atrasado, 
ó es el único quo ha sabido dcscifr.vr lo que está escrito bajo el pun­
ió 9i?¡jro de la situación, esto es, en el^pensamicnto del general Prim,

Es curioso de todas maneras que la revolución queme en xeticHi- 
bre los retratos de doña Isabel de Borbon, y que on (ilciembre los 
mande pintar.

Si esto no es un trágala del gobierno á la pevohicion, no lo enten­
demos.

Bien es vord.nd que como los sellos de correos circulan como dine­
ro, el gobierno habrá (luerido justificar que corre on todas nortes el 
dinero de la reacción.»

Aparte de lo ingenioso del suelto, el diario neo de­
be tener entendido que los sellos se hallaban ya  gra­
bados y  estampados cuando se hizo la revolución, y  
no era cosa de que por cuestión de tan poca monta, 
fueran á inutilizarse, causando un gasto de conside- 
i'acion.

Por lo demás, no se devane la mollera el Pensa­
miento indicando cabalas que puedan lisongear sus 
deseos. Si no cuentan sus amigos con otra espada que 
la del genem l Prim para alcanzar su  restauración, 
medrados han quedado.

E l Universal dice lo que sigue:
«Parece que, de pronto, so reba.iaiún setenta y dos millones 

del presupuesto del culto y clero \  dotimos por de pronto, porque 
no dudamos qu(í en las proxim.^s Qú-Tos, ose presupuesto desaparéco- 
rá de raíz y para siempra. ‘

Los diputados deber, tenor en cuenta que la libertad de cultos no 
fS cuesUon de org«nizadon política, sino de organización social, v

Los títu lo s que al trono de España tiene D . Carlos, 
el Sr. Vildósola, son: haber sido hijo sum iso do 

su madre; ser esposo amante de su  señora y  hermano 
del caballeresco D . Alfonso, y  haber tenido ya  úñ hijo.

Como ustedes v en , son los títu los que cualquier 
propietario exige á la persona que va á pefiirle la por­
tería de su  casa.

Y  se nos olvidaba decir que D . Cárlos tiene á m as 
otro título: el derecho A m o ; gracias al q u e , D ios  
mediante, continuará reinando en París con aplauso 
de todos los españoles. -

E l descubrimiento que ha hecho el Sr.-V ildósola  
de que D . Cárlos de Borbon ocupa el trono de Espa­
ña, constituye por sí solo un aumento de nuestro ter­
ritorio logrado por los medios mas pacíficos, sin  que 
se derrame una sola gota de sangre ni una sola gota  
de tinta diplomática.

Desde hoy tenemos derecho á decir señalando en 
e{ mapa la constante residencia de la  córte de don 
Carlos: ¡Parts, es la capital de España!

E l Sr. Vildósola propone en su  folletoque los elec­
tores afiliados al partido de D . Cárlos no voten can­
didaturas de diputados, sino que en las papeletas 
que ochen a las urnas, escriban:

M anar^uia española: C á rh s  V il.
Cree ei Sr. \  ildósola que sosteniendo el voto eu 

esa forma, y  espresado por todos los medios im agi­
nables desde lo em isión pacífica, hasta el trabucazo 
lim pio, se conseguirían m as de un m illón de pape­
letas en favor de D . Cárlos y  que entonces España y  
Europa pedirían el cumplimiento de la voluntad na­
cional, tan clara y  persuasivamente m anifestada.

Prescindamos de que la cifra de un m illón de voto.s 
no constituya mayoría en el sufragio universal. Si el 
plan oficial, ú oficioso del Sr. Vildósola se adopta por 
los absolutistas, ¿qué va á stsr ¡oh cielos! de esa ña­
mante Aíocí-actoií A  caídíícoí, fundada sin  mira p olí­
tica alguna, que no sea la de sacar Gabinos y  Noce­
dales de las urnas con la m ism a lim pieza (¡ue los 
prestidigitadores sacan huevos de gallina del fondo 
de un sombrero recio?

f̂ i de las urnas no saliera la monarquía de Car­
los M I, habremos de pensar en la muerte d ^ a  va tria . dice 
el 8r. Vildósola. ’

¿De qué patria? 
los V II?

p e  la nuestra, ó de la de Cár-

kSegun un nuevo cronista, de los labios de D . Car­
los han salido estas frases inspiradas por las actuales 
circunstancias que atraviesa España, y  que demues-r 
tran que el duque de Madrid podrá no saber hablar 
en castellano, pero es fuerte en el latín:

Solutio om niim  di0culta ínm  Christus.
«La solución de todas las dificultades es Cristo.»
En cuanto cabe la m odestia hablando en latín  m a­

carrónico, hay modestia en la afirmación del señor 
duí^ue.

Este opina que Cristo es la solución de todas las» 
dificultades.

La Regeneración , la Esperanza  y  el Pensamiento., 
creen que la solución de to(iía8 las dificultades e s  don  
Cárlos.

¿Creerán ta l vez los judíos del absolutis^nio oue  
D . Cárlos es un M esías^ ’

Y noten Vds. de paso lo natural qjie es en el repre­
sentante de la tra(Íicion absólut’sta el espresarse eu 
latín: una monarquía cadáver debe tener una lengua  
muerta.

d e spa c h o s  TELEGRAFICOS.

(Da LA AG2 KCIA EATA9.)

F lorencia 3.—Como consecuencia de la aplieacion del 
impuesto sobre la molienda, el Orden ha sido alterado en 
un pueblo cerca de Reggio; en un conflicto con la* fuerza 
publica ha habido seis muertos y varios heridos.

Lisboa 2 .— E l d iscu rso  p ronunciado por e l  rey  en  Ja
(jue en tal oonceptb, todos los liberales, sin distinción, están obliga- | apertura de las Cámaras no contiene nada interesar.* 
él Estado  ̂ in<iependencia entre la Iglesia y para la política estranjera.

que las Cámaras serán cerradas y qa®
Las ideas que recientemente hemos emitido en 

nuestras columnas acerca de la imperiosa necesidad

Corra el rumor
muy pronto tendrá lugar una manifeBticioñ'contoa el Mi­
nisterio.

New-Y ork 24 de diciembre (por el vapor correo).—niitnrtio /NA ___  á AAA ^ _ I
avacion en las tem pestades que los i*ontx’anoa m te-  ̂ msuí^^ctoi ¿a Ceyam^ ^
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New -York 23 de diciembre {por el vapor correo.—Las 
tropas enviadas á Savanuatz reprimen los desórdenes de 
los negros.

Atbn'as 2.—Aquí se desmiente la noticia comunicada 
desde CouaWntinopla sobre la remlír-íoo de K s in>;urrec(os 
de Candía.

Coutriuúan los preparativos de guerra. Las tiopiis <rou- 
céntranse en las fronteras de Turquía. Ku toda Grecia lia 
habido manifestaciones hostiles á la Puerta.

Pams 3.'—En las regiones oficiales desmiéntese termi­
nantemente que se ha'yau dirigido instrucciones especia­
les al representante de Francia en Roma, marqués de 
Biuneville, con motivo del nombramiento de Mr. La-^'a- 
Jltítte para la oartera del Interior. El gobierno francés no 
|uensa variar la política respecto á la cuestión romana. 
Asegúrase que reina en el Consejo de ministros el mejor 
acuerdo sobre este asunto,

( dB lÁ. AOBRCIA FABRA.)

P arís 3—Es oficial la noticia de que habiendo partido de 
Prusia la idea de que so reunieran en conferencia las po­
tencias signatarias del tratado do París, el gobierno fran­
cés reconoció su oportunidad, apresurándose á recomen­
dar el asentimiento de las demás naciones.

Sábese también de una manera oficial que la conferen- 
■cia tendrá por único objeto examinar las reolamacionee 
dü Turquía contra Grecia, y fallar sobre la cuestión.

CONSTANTINOPLA 2.—La adhesión de Turquía al pro­
yecto de conferencia es un hecho fuera de duda. Según 
la propoBíclon de Francia, la primera reuniou se verifica- 
<*ará en París el 9 del corriente.

Grecia será oída en todas las reuniones, pero no tendrá 
voto

LtsBOi 2 (á las dos y cuarenta y cinco ds la tarde. Re­
cibido con  retraso).—El rey ha abierto hoy el Parlamen­
to. En e l dih'curso que cou este nietivo ha pronunciado, 
ha beche mención de ios nuevos sacrificios que he sido 
preciso imponer al país para nivelar los presupuestos.

La recepción del representante de España por el rey se 
Teriñeó con la mayor solemnidad.

El Sr. Mazo entregó é S. M. las cartas credenciales del 
jpreBidente del gobierno prorisional, jefe del poder eje- 
'crativo, que le acredita en calidad de ministro plenipoten­
ciario de .España en esta córte,

Reipa tr¿nquilidad; pero corren rumores de próíimos
trastornos.  ̂ ^

Rio Janeiro (« n  fecha).—Las noticias del Paraguay 
ofrecen escaso interés. El presidente de aquella república 
López, seguía al frente del ejército, conservando sus po­
siciones de Villeta.

La escuadra norte-americana, compuesta de cuatro 
Ibuques, remontó el rio, con objeto de apoyar las recla- 
^maciones del representante de su nación. Este iba en uno 
lie los buque^.

1}ÍC6S0 q u 0 Lop62 disponlíi á  absndoQ^r á  villstar i  
la  fech a  de la s  ú ltim as n otic ias.

E’'A)BENCiA 3.—La Gaceta oficial anuncia que el nuevo 
impuesto sobre la molienda se va planteando con vastante
regularidad y  órden en las provincias meridionales.

Solamente ha habido desórdenes graves en Reggio 
(Emilia). La fuerza pública tuvo necesidad de emplear las 
armas contra los revoltosos, resultando seis de estos 
muertos y  algunos heridos.

París 4  (á la s  cin co  y  d iez  m in utos de la  m añana).— E l 
M onitw  n o  co n tien e  n in g u n a  n oticia ' n i d isp osic ión  de 
im p o rta n c ia ,,

SECCION DE NOTICIAS.

I3ÍTBEIOR.

La junta general de E^tadíslica ha pedido á loa ayunta­
mientos do provincia de Valencia una nota de los indi­
viduos de ias municipalidades y de las juntas locales de 
instrucción pública, clasificados según que sepan leer y 
escribir, leer solamente, ó carezcan de estos rudimuntos 
de la instrucción.

Será curioso saber cuántos individuos de las juntas de 
instrucción pública no saben leer ni escribir.

Dice un periódico de Valónela que se espera que uno de 
estos dias publique la Gacc-ta el decreto sobre las obras 
del puerto del Grao, que satisfará por completo los deseos 
de la provincia.

A pesar de que el Sr. Peris y Valero está en Valencia 
desde el jueves, t-1 sabado no había tomado posesión aun 
del gobierno de la provincia, encargado durante su ausen­
cia al señor vice-presidente de la diputación provincial.

Esta circunstancia hace creer á algunos que el tr . Fe­
ria dejará dicho puesto para presentarse candidato á la di­
putación,

Se ha concedido privilegio de invención por cinco años 
á D. Francisco de Paula Rojas, catedrático de la escuela 
de ingenieros industriales, con objeto de asegurar ía pro­
piedad de uii instrumento para medir la velocidad del 
agua coñiente y  de ios buques en la mar y del viento.

Han ingresado en la Caja sucursal de depósitos de esta 
provincia 1.237 escudos 495 milésimas, importe de una 
suscricion abierta por el ayuntamiento de la ciudad de 
Vich, para socorrer las desgracias de Puerto-Rico y de Fi­
lipinas,

El sábado último se verificó en el teatro de Barcelona la 
primera reunión de la Sociedad abolicionista. Habló en 
ella un señor sacerdote para demostrar que la idea de la 
abolición de la esclavitud era hija del cristianismo, y  que 
la Iglesia católica, depositaría de la doctrina del Reden­
tor, siempre habla anatematizado dicha eseJaritud, Tam­
bién hablo el Sr. Castelar, que aquella misma tarde, á las 
0U8.tro y  media, salió para Tarragona,

Ayer ingresaron en la Caja 
75,882 ra. No hubo reintegros.

de Ahorros de Madrid

Dice un periódico de Barcelona que ya no es única­
mente la plaga de rateros la que asedia á aquella capital, 
sino que parece que todos los mendigos de todas las pro­
vincias se han dado cita eu Barcelona, especialmente los 
que ponen de manifiesto ciertas deformidades, algunas do 
ellas repugnantes.

SECCION OFICIAL.

El dia 28 por la mañana salieron de Morella, al mando 
del teniente coronel Sr, Puig Samper, dos compañías del 
regimiento do Toledo, en dirección á Maella, Fabara y 
otros pueblos de Aragón, en los cuales se supo se habían 
levantado algunas partidas en'sentido carlista.

Posteriorme hay noticias de que estas intentonas no 
tienen el carácter de gravedad que en un principio se 
supuso.

{Gaceta de ayer.)
La O^ce-ta de hoy publica el siguiente documento del 

ministerio díí la Guerra:
Restablecida completamente la tranquilidad en Málaga, 

la ciudad habia vuelía á su estado normal, funcionando 
activamente las comisiones militares para que la ley se 
aplique á los autores y  ejecutores de tan injustificada in­
surrección.

Siendo considerable el número de prisioneros que se 
han hecho ¿ los insurrectos, y con el fin de tenerlos con 
la conveniente seguridad, evitando al mismo tiempo todo 
motivo de conflicto, habían sido embarcados una parte de 
ellos en un buque de los que se hallan surtos en aquel 
puerto, donde esperarán el fallo de los consejos de guerra 
encargadod de juzgarlos,

Eu toda la Península reina completa tranquilidad.

Lá compañía de los ferro carriles de Madrid á Alicante, 
por una reciente disposición, ha prorogado hasta 31 de 
mayo próximo la tarifa bajísima que habia establecido 
para facilitar la importación de trigos y  harinas estran- 
jeros.

Según dice un periódico de Alicante, las fracciones li­
berales monárquicas, de la circunscripción de aquella 
capital, están en vías de un perfecto acuerdo para la can­
didatura que debe votarse en las próximas elecciones.

Por el ministerio de Marina se ha espedido al coman­
dante general del departamento de Cádiz el siguiente 
acuerdo:

Una de las medidas que incluye el plan de reformar 
que se propone llevar á cabo la junta provisional de go­
bierno de la Armada es establecer á flote el colegio na­
val militar. Cerrada hace algún tiempo la admisión de 
aspirantes, y como consecuencia desocupado hoy el edi­
ficio destinado anteriormente al objeto, para el cual ha 
de aplicarse un buque de gran porte, se presenta la opor­
tunidad de emplear aquel vasto edificio en otros servi­
cios del Estado, y ninguno mas conveniente que dedicar­
lo á establecer en él todas las oficinas de ese departa­
mento. Las condiciones de localidad en el mismo re­
tardan hoy considerablemente el servicio, y  procu­
rar evitar este mal cuanto sea posible es de suma 
é importante conveniencia. La población de San Cár- 
l o s , situada muy cerca de la estación del ferro­
carril, y  mucho mas inmediata que San Fernando al ar­
senal de la Carraca, parece el lugar mas indicado para 
reunir en ella los centros gubernativo y  administrativo da 
esa departamento. No es poca ventaja además reunir en un 
eolo edificio todas las oficinas de la capitanía general, ma­
yoría y contabilidad^ y cuando el edificio tiene las buenas 
condiciones que el que para ello se destina, y reúne tam­
bién la buena arquitectura que lo hace muy decorosa resi­
dencia para la superior autoridad del departamento, no 
puedo dudarse en la realización del pensamiento. En apoyo 
de él puode aducirse su proximidad al cuartel de batallones 
áe Marina, hospital y laboratorio de mistos, dependencias 
todas ellas d éla  Armada que quedarán como agrupadas 
Cerca de la autoridad superior de quien dependen. Que 
la población de San Cárlos es el centro de acción en ese 
departamento, lo ha probado prácticamente V, S., tras­
ladándose á ella durante los lamentables sucesos de 
Cádiz para estar á la vista de todo y conseguir, como 
V. S, consiguió con su celo y  superiores dotes de man­
dó, atender á todas las necesidades, y llenar cumplida­
mente loa altos deberes que su destino le impone. Bas­
tan las consideraciones espuestas, aun sin buscar mas 
razones que den apoyo á su propósito, para que la junta 
provisional de gobierno de la armada haya acordado se 
verifique la traslación de todas las oficinas de ese depar­
tamento a l edificio que fué colegio naval militar, porque 
no olvida que si bien dicha traslación ha de ocasionar al­
gún gasto al Tesoro, la venta de los edificios que hoy son 
eu San FsrnandC eapitanía general y contaduría han de 
pi-oaucir para el Erario una suma tan importante, que ha­
rá parecer exigua y reducida la que se gaste en la insta- 
lacioo de las oficinas en el r>uevo local que se las destina.
■ ar» llevarlo á cabo eu el menor plazo posible ha acorda­
do esta corporación proceda, V. 8. con toda actividad á 
verificar el estadio y formar el presupuesto de las obras 
necesarias para establecer en el edificio que fué colegio 
naval militar las oficinas de la capitanía general, mayoría 
y  contabilidad, contando con que podrá V. 8. emplear 
materiales que existan en el arsenal de la Carraca y  ope­
rarios del mismo establecimiento, remitiendo con la bre­
vedad posible á esta superioridad el presupuesto espresa- 
do para que, aprobado sin demora, puedan realizarse en 
breve plazo las obras, y en cuanto estas concluyan veri-

arse la traslación de esos centros al edificio mencio-

Por el gobierno civil se ha dispuesto que las autorida­
des locales de la provincia, procedan á dar las órdenes 
convenientes para recoger todas las escopetas y demás ar­
mas que se encuentren en poder de individuos que carez­
can de licencias para su uso ó las tengan cumplidas.

Al mismo tiempo se dispone que los individuos que ten­
gan licencia de armas, aun cuando no esten caducadas, las 
remitan en el término de un mes á la comandancia de la 
Guardia civil para su refrendo; y si pasado el plazo no se 
ha cumplido esta formalidad, les serán recogidas las ar­
mas, sin perjuicio de lo que proceda.

Nada de gran interés contienen los diarios de Cádiz re­
cibidos hoy, si esceptuamos los preparativos que se hacen 
para las elecciones municipales, paralas cuales se hanpre- 

I sentado ya por el comité monárquico-democrático, las 
j correspondientes candidaturas para los colegios electora- 
I les de los seis barrios en que está dividida la población.

Tenemos á la vista el manifiesto que el jóven y aven­
tajado escritor D. José Becerra Armesto, dirige á los elec­
tores de la provincia de Vigo, por donde se presenta como 
candidato para las próximas Constituyentes. Inútil seria 
que nosotros recomendásemos esta candidatura, cuando 
ella por sí misma se recomienda con solo tener presente 
que el jóven que nos ocupa es nieto del Sr. Becerra, úni­
co constituyente de Cádiz que hoy existe. El párrafo que 
á continuación insertamos de dicho manifiesto, encierra 
por sí solo mas que cuanto nosotros pudiéramos decir en 
favor de la candidatura que nos ocupa, es como sigue;

«Todos conocen en la provincia de Lugo á la persona 
cuyo nombre y apellido me honro de llevar, y  todos sa­
ben las tribulaciones y amarguras que ha sufrido en el 
discurso de su vida pública. En las Córtes de 1812 como 
en las de 1820 se le ve ya en losjpuestos mas avanzados de 
nuestra primera revolución. Intimamente convencido de 
que es imposible sostener un pasado que se desmorona, 
BU voto aparece hasta en aquellas reformas que mas di­
rectamente dañan sus intereses. Es mayorazgo y  vota la 
abolición de las vinculaciones; es señor de una comarca 
y vota la abolición de los señoríos y privilegios. Desde 
1834, que regresa de una prolongada y dolorosa emigra­
ción, hasta que se retira á la vida privada, la conducta de 
D. José Becerra es la misma que dicta los primeros pasos 
de su carrera.»

El viernes último tuvo lugar en Sevilla una reunión 
del partido progresista de aquella capital, en la que se 
acordó aceptar la coalición de la unión liberal, para las 
próximas elecciones de diputados á Córtes.

El Sr. D. Santiago Franco Alonso, que se presenta 
candidato para las Constituyentes, por la circunscripción 
de Astorga, ha dirigido un largo manifiesto á aquellos 
electores.

Ha empezado á ver la luz en Burgos el Castellano Vie­
jo, periódico religioso-monárquico, que según anuncia se 
publicará los miércoles y  sábados de cada semana.

0.
La Gaceta de hoy inserta una memoria sobre el movi- 

.niento comercial y marltiino del puerto de Boston en 1867, 
' situación comercial y detalles estadísticos sobre la mis- 

•udad.

En Albacete se está llevando á cabo la reorganización 
de los Voluntarios de la Libertad, con el mayor órden, y 
dando la fuerza ciudadana una prueba mas de su amor al 
órden, de respeto á la ley y de confianza á las autoridades 
que con sus acertadas medidas se captan las simpatías de 
sus administrados.

Alas pocas horas de fijarse el bando en aquella capital, 
para la entrega del armamento á las autoridades popula­
res, fué entregado casi en su totalidad.

El siguiente párrafo es del Bco de Asturias : •
«Parece que se conocen ya despachos impresos y firma­

dos por el pretendiente Cárlos el Terso, espedidos á nom­
bre de algunos paisanos de esta provincia con los empleos 
militares de comandantes, capitanes y subalternos.

DIeeso también que muy en breve aparecerán partidas 
carlistas eu nuestro suelo.

Estos son los que han de unir á los liberales, siempre 
divididos en el triunfo.»

^Habrá algo de exageración en las anteriores noticias?

EMPRÉSTITO
I>E LA MUCIPALIDAU DE MADRII’.

Emisión de 425.000 obligaciones de 380 rs. una con 11 
rediles 40 céuts. de interés anual, amortizables en 150 sor- 

(hirante 70 años, con premios considerables.
Estas obligaciones reembolsadas á razón de 380 rs. ca­

da una, se emiten á 2-10 rs., pagaderos del modo siguiente:
40 rs. al suscribirse.
40 rs. el dia de la repartición de las obligaciones.
40 rs. del 15 al 25 de marzo 1869.
40 rs. del 15 al 25 de junio, id,
40 rs. del 15 al 25 de setiembre, id.
40 rs. del lo al 25 de diciembre, id.
Por los plazos cu yos pagos se haga a d ela n ta d o , se abo­

nará á  los suscritores e l 5 por l i  0, y  el pago total de una  
O bligación, siem pre que so verifique el dia de la repartición  
ascenderá solo  á rs. vn . 228,60.

Todas las obligaciones quedarán amortizadas en 70 años 
por medio de 150 sorteos, y  serán pagadas por todo su va­
lor nominal á razón de 380 rs. una. Ademas del reembolso 
habrá en cada sorteo premios estraordinarios desdo 760 
reales, 1.140, 190,000, 266.000, 380.000, hasta 950.000.

Pocas esplicaciones bastarán para hacer comprender 
las ventajas dq este empréstito que reúne las siguientes:

1. ” Un capital asegurado por las rentas ordinarias y 
estraordinarias del ayuntamiento, los bienes muebles é 
inmuebles que tiene ahora y pueda poseer.

2. " Una prima segura de 140 rs. por cada obligación.
3. ® Un rédito do 5 por 100 anual do la cantidad des­

embolsada.
4. ® Opción á premios considerables sin perder la can­

tidad desembolsada.
La suscricion quedará abierta los días 11, 12, 13, 1 i  y 

15 de enero próximo en Madrid en la depositaría del exce­
lentísimo ayuntamiento. Plazuela de la Villa.

El Banco de España se ha servido, recibir también las 
suscriciones en su caja de Madrid y  en casa de sus agen­
tes y comisionados de todas las provincias de España.

También quedará abierta al mismo tiempo en Francia 
en Bélgica, en Suiza y  en Alemania.

Las personas que deseen prospectos con el pormenor de 
los sorteos, los encontrarán en la depositaría del aviuita- 
miento, en el Banco yen  casa de los agentes y comisio­
nados de dicho establecimiento en las provincias tV Es­
paña.

El comité provincial de León, entre otras aprobv. 
el que los candidatos que propusiera y apoyara hubian de 
estar identificados con las ideas consignadas en el mani­
fiesto deí comité central, que no habiaa de ser empleados, 
ni aceptar cargo alguno retribuido por ti Estado durante 
su misión de diputado, y hallarse doraiciiiin̂ :̂ !? ó residir 
habitualmente en la proyiacia o su ñ mllia iame- 
díata,

Según nos escriben de Teruel, el comité monárquico 
electoral de aquella provincia ha decidido recomendar á 
los electores de la misma como diputados, á los señores 
D. Frauciseo Santa Cruz, D, Juan Antonio Franco, don 
José Igual y Cano, D. Francisco de Pedro y D. Manuel 
Cascajares.

Mucho nos estraña no ver en esta candidatura ningún 
individuo procedente de los partidos progresista y demo­
crático.

Por la capital de la provincia de Orense se presentan 
varias candidaturas monárquicas, entre las que figura con 
mas probabilidades de éxito la compuesta por los señores 
D. Tomás Mosquera, D. Justo Pelayo Cuesta, D. Manuel 
Montenegro, teniente coronel de artillería y el Sr. Me- 
relles.

Los republicanos tienen acordado una sola candidatu­
ra, que la forman: D. Eduardo Chao, D. Juan Manuel Paz, 
D. José Gómez y D. Cesáreo Rivera.

Parece que los republicanos cuentan con el apoyo de­
cidido de personas muy influyentes en la capital.

La ÍVacion ha publicado el manifiesto que los señores 
don Joaquín Huelves y D. Mariano Miranda dirigen á los 
electores déla  provincia de Teruel, por cuya circunscrip­
ción sb presentan candidatos.

Aceptando los principios fundamentales de la revolución 
de setiembre, y en especial los derechos individuales, se 
declaran ardientes partidarios de las economías y  ofrecen 
combatir el cáncer de la empleomanía, comprometiéndose 
desde luego áno aceptar dádiva ni destino alguno del go­
bierno mientras ejerzan el cargo de diputados.

Dice un pcriólico que el general Caballorj de Rodas no 
saldrá probablemente de Málaga aun en dos ó tres dias 
según nuestras noticias.

El criterio adoptado por ol comité provincial do eleccio­
nes al determinar los candidatos que han de aceptarse en 
vista de las designaciones de distrito, es proclamar desde 
luego al que haya sido designado por seis distritos, y po­
ner á disouaiou los nombres de los demás.

La goleta Ligera y  las dos fragatas que so hablan envia­
do á Ceuta al recibir¿e en Málaga la falsa noticia de la su- 
blebacion del presidio, se encuontran de vuelta en esto 
último punto.

No há muchos días nos ocupamos del manifiesto que 
los progresistas y  demócratas de Santiago dit ron á luz 
para anatematizar los manejos de que la unión liberal, 
al decir de aquellos, se habia valido para lograr el triun­
fo de su candidatura en las úitimis elecciones municipa­
les. Nosotros, en prueba de nuestra imparcialidad, aco­
gimos la noticia y la dimos á nuestros lectores, como 
acogemos hoy y publicamos la que nos proporciona otro 
manifiesto, suscrito por el señor marqués de Figueroa, 
que en nombre de la unión liberal se dirige á los santia- 
gueses.

En este documento rechoza c-1 señor marqués coa copia 
de argumentos, los asertos del manifiesto progresista y 
los condena como caluinniosos y  falsos, aduciendo datos 
para demostrar que silos progresistas y demócratas hu­
bieran obrado lealmente, no habrían poto los lazos que 
con la fusión se hablan estrechado.

En apoyo del manifiesto del Sr. Figueroa viene otro del 
Sr. D. Ramón T ojoyR oel, que se estiende largamente 
sebre los sucesos ocurridos en Santiago con motivo de las 
elecciones, que corrobora cnanto ei Sr. Figueroa espone 
en el suyo y esplica los hechos de modo'muy diverso del 
que resultaba del manifiesto del partido progresista de­
mocrático. El Sr. Tojo deolara al terminar su escrito que 
considera «una iniquidad, una grave impostura la que se 
hace á la unión liberal en el citado documento.»

Imparciales siempre, creemos deber dar cuenta de la 
rectificación contenida en los documentos citados, ya que 
dimos cuenta del que motiva la rectificación. Sm m  caique.

Hoy se ha recibido un telégrama de París manifestando 
que esta mañana se presentaban firmes y con tendencia 
al alza los fondos españoles.

El señor ministro de Ultramar no asistió anoche al Con­
sejo por hallarse enfermo.

Han sido nombrados segundos comandantes de la fra­
gata Princesa de Astúria.'i, el capitán D. Juan Cardona y 
Ñetto, y del vapor Colon el teniente de navio de primera 
clase I). Antonio de la Rocha y Arando.

El capitán de fragata D. José Oateret y Godos ha sido 
nombrado segundo comandante de la fragata Tetnan.

Llamamos la atención del director general de correos 
sobre el abuso del retraso de 24 horas que desdo noviem­
bre acá se viene recibiendo en Madrid lacorre«pondencia 
de Béjar y Estremadura que enlaza en aquella civ.duí.

Los absolutistas de Oviedo presentan como candidatos 
ira diputados en las próximas Córtes Constituyentes á 
s Sres. Nocedal, Aparisi y Guijarro, Canga Arguelles,

Menéndez de Luarca (D. Alejandrino), Valdés Mon , Ca, 
nejas, Menendez de Luarca (D. Dionisio) y Estrada (doj 
Guillermi).

Una carta de Málaga nos refiere los sucesos allí ocurrí, 
dos estos dias. (,'omo nuestros lectores tienen ya conoc' 
miento de cuanto ha parado en aquella ciudad, nos üilí.
tamos á estractar algunos de sus párrafos que pucdaii
ofrecer mas novedad. Losjefesde la insurrección, los \er. 
daderos autores de aquel diaiiia sangriento, Lafuente, 
Hoyos, Nieva y otros, han des:.parecido y se han ompleadc 
inútiles esfuerzos para priuidcrlos. Atribúyese allí á ]j 
debilidad (lo las’uutoridades las escenas que hoy se ¡a. 
inentan, toda vez que un poco de em-rgia hubiera basfaiio 
para contener á los revoltosos cu sus planes, privándole! 
de los elementos fie que se apoderaron ¿in hallar opusiciou.

Los rnblevado.s habían formado una Junta compuesta 
de los jefes de la rebelión ya citados , que debía obrar i 
imitación de las juntas revolucionarias del pronuncia, 
miento do setiembre. Nuestro corresponsal concluye de 
esta modo su carta:

«Si el gobierno, en vista de este y otros sucesos análo­
gos ya ocurridos, no desplega mas energía y ordena á suj 
funcionarios en esta provincia, garanticen el órden y 
Libertad para todos y no para unos pocos, sino lo sirve d® 
enseñanza lo ocurrido, los hechos que hoy lamentair.oa 
volverán á reproducirse muy en breve. Las ideas socia­
listas predicada.^ en los cluns seducen á las masas y 
adquieren prosélitos para disolver el órden y m.atar la 
verdadera Libertad.»

Eu la anteiglesia de Galdácano (Bilbao), parece, so ha 
cumplido la nueva ley municipal con todo el rigor de su 
letra. En el padrón se han incluido á todas las mujeres; 
mayores de veiiiticideo años, estendiéndobo además á su 
favor cédulas de elección.

¿Y por q te no? ¿No son también hijas de Adan y Eva?

A noche á  ULTIMA HORA p u b lic a m o s  la s  no. 
tic ia s  s ig u ie n te s :

Anoche, como indicamos anteriormente, se verificó en 
la calle de la Hiedra una reunión de individuos de 
iuntarios de la Libertad, á Ja que nos aseguran asistie­
ron la nuijor parto de los comandantes y  unos mil dos­
cientos oficiales.

El objeto, según parece, era el tratar de asuntos refe* 
rentes á la  reorganización de la fuerza ciudadana y  acor­
dar preguntar al gobierno provisional la razón que ha. 
presidido al desarme do dichas fuerzas en algunas ciuda­
des de Andalucía.

Nombrada una ooraision, presidida por eí Sr. Huertas 
comandanto aec’Jental del batallón de Antón 'Martin, eg.! 
ta se dirigió ni ayuntamiento, donde conferenció ooa el 
señor alcalde primero y gobernador de ia provireia que 
acridentalvnente se hallaba con el Sr. Rivoro.

Este parece que se negó á cuneeaer carácter legal á h 
romision, fnndíndoso en qno siendo el jefe natural de loa 
Volutarios de Madrid, ignoraba que la renniou hrrbiera ds 
verificarse, y por consQoueiioía el objeto que la motivaba.

En iguales ideas nos diaeii que abundó el señor gober­
nador civil. La oomis'.on se retiró, dando cuenta á S'ij 
compañeros del resultado, produciendo según nos cuen­
tan alguna escitacion entro los concurrentes.

En el acto se acordó que la comisión continuas® fun­
cionando con carácter permanente,Tevantat un acta de 
todo lo acaecido y presentarse de nuovo hoy al alcal­
de primero á reiterar su petición y á suplicarle que se 
una á la comisicu para representar cerca del gobierno 
provisional.

Cou efecto, hoy á las once so bnn vuelto á reuní' has* 
ta imo.B catorce coniaudantefi, y  hasta cien indivte uos da 
la clase de oficiales, y  pa' ocj ser que esta tarde volverá 
á presentarse eu el ayi-mtaiaieuto.

El haberse presentado hoy en mucho menor núme­
ro, demueslni el 'asentimiento do muchos j ¿f-̂ s y oficiales 
do la manera d j  ponsar de sus compañeros, y  es de espe 
rar que los voluutai-ios do Madrid, que tanta.s pruebas 
llevan daf^as eu favor de la causa del óvd-in, continuarán 
siendo los defeunores de la Libertad j  ue los principios 
cons"'-grados por la revolución.

Nosotros creemos que ei gobierno uo tendrá inconv(^ 
niente alguno en confiar las armas á los Voluntarios dt 
aquellas localidades en que no hâ ŷ i habido que sostener 
luchas y que acaten las prescripciones que sobro milicia 
ha dictado; pero no creemos que, se le pueda hacer un car- 
{?p tme se tome tiempo autes de proceder á la reorga­
nización de los Volunte ríos ei* puntos donde han surgido 
graves perturbaciones.

En todos los ulrculos politices uo hemos oido m.is qus 
elogios para los 5 oliuitarios du Madrid; y creemos que se- 
guir:ín daudo muestrps de coiieüiaciou y de cordura, evi­
tando á la capital di?s do conflicto.

Los comisiona los do la circunscripción rural de la pro" 
vincia, en reun.ones celebrr.das ayer y hoy en el local de 
la diputación, han proclamado caiidiuatos á los Sres. Lla­
no y Persi, .\.baseal. Rodríguez y Rojo Arias, caso de quo 
acepten ei programa acordado por aquello.?.

Definitivamente sale hoy de esta capital el Sr. Can r ñí5 
para tomar poserion del gobierno de la provincia de 
Orense.

_ Esta taptle continúan sus tareas las comisiones de auxi­
lios'á los ferro-carriles y presupuestos.

Los despachos telegráficos recibidos bov anuncian que- 
reina tranquidad en toda la Península.

La diputación provincial se ocupa del espediente rehití- 
vo al editlcio de la cid le de-Santiago, cuyas obras se ba­
ilan suspendidas y  donde piensa trasladar bus oficinas.

La nueva plantilla del personal de la administración de 
la Fábrica de Tabacos, os la siguiente:

Contador.—D. Francisco de Paula Adriaenses. 
Inspector primero de labores.—D. Federico Torres. 
Idem segundú,—D. Eugenio Caruncho.
DepositarlQ pagador.—D. Emilio Rule.
Oficial primero.— D. Joaquín Carmelo Delgado..
Idem segundo.—D. José Lombera.
Idem tercero.—D. Ramón López Verdejo.

El alcalde primero, Sr. Rivero, ha dada Ór*lftn á los co­
mandantes do la Milicia para que esta, vmebe” á las ocho, 
reúnan ó los oficiales do sus respectivos batallones cou 
objeto de asegurarse del buen sentido en que’ se encúen- 
trim todos los individuos que momdan la fuerza ciudada­
na. Los comandantes han recibido iustrneciones para so­
meter á un consejo de disciplina, ú los que se salgan del 
límite de sus deberes.

Esta tarde, después de hanerso disuelto la reuü'on de 
la calle de .a Hiedra, varios de sus iudivíduos, jefes y  ofi­
cia es de los Voluntarios, se reunieron en la plaza de la 
V nía. El Sr. Rivero les dirigió algunas frases, y  ai poco 
tiempo se fueron retirando á sus casas.

Se ha (lispue-to por la dirocciou general de Establee 
miontüs pénalos, que los compuuautes de los mismos pr 
ceoan ii la forr.mcion de un registro que comprenda 
pobmcion penal existente en cada nao de los pre.sidios < 
España.

 ̂La señora duquesa do la Torre ha dojado ya el Icolio, y 
sigue perfectamente en su convalecencia.

El representante de Italia ha celebrado hoy una confi?- 
reucía con ol señor ministro do la Guerra.

Con dolor consignamos que las desgracias producidas 
por la sublevación de Málaga son mas numerosa» d-3 lo 
que se creyó en un principio. Los muertos lie la clase de 
tropa ascienden á cuarenta y ayer se habrá dado ya, se­
pultura á ciento sesenta paisanos. Si publicamos é •>(1
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iVorosos detalles es por que sirvan para evitar que se 
fljitan en otros puntos á excitación de unos pocos tur- 

f,,ui'uto8 que no miden las tristes consecuencias de sus
u'ios. _____

]jíl teniente coronel 1). Bernardo Abascal, del rogiiniei*- 
to núm. 1, que ha salido herido 011 las jornadas do Mála- 
,̂0. ha sido ascendido á coronel.

líu una carta que h¿mos recibido fechada en Málaga el 
del actual^ se nos dan interesantes detalles sobre 

IL sucesos ocurridos en aquella capital.
A las nueve menos cuarto de la mañana rompió el lue- 

ffO sobre el barrio de la Trinidad la marina, el castillo y 
la batería que llevaba el general en jefe en su columna de

Oespues de medía hora de fuego de cañón empezó el 
•itaque simultáneo, haciéndolo por la derecha el brigadier 
riqaelme y por la izquierda el general en jefe.

1 os cazadores de Barbastro ocupaban el lugar que se 
les había mandado y el brigadier Pavía con el coronel 
xjárgos y una pequeña columna, una de las calles de la 
plaza do la Constitución, punto muy fortiñeado_ por los 
insurrectos. Los movimientos de las tropas se verificaron, 
gegun las instrucciones que los respectivos jefes hablan 
lecibido la noche anterior del general en jefe. Las tropas 
ocupaban á las tres de la tarde la Rivera de Guadalmedi- 
iiii teniendo las avanzadas del otro lado del rio y algu­
nos batallones, entre ellos los del brigadier, Riquelme 
siendo este dueño de la Alameda en comunicación con
I uvía. , ,  , 1

hl combate puede decirse que concluyó a las tres. 
I.0S paisanos se batieron desesperadamente. Entre los 
muertos del paisanaje, según nuestras noticias, se encon­
traron los cadáveres de dos curas, uno dentro de una casa 
y otro detrás de una barricada. Durante el fuego la tropa 
iiizo cerca de mil prisioneros.

El comandante de Barbastro fué muerto, cuatro jefes 
heridos, incluso el teniente coronel Araoz, ayudante de 
Rodas. Varios oficiales fueron también muertos y heridos, 
ealeuiándose las bajas de la tropa en 15ü; las de los paisa­
nos son muy superiores.

Se han recogido mas de dos mil fusiles.
J2l plazo para entregar armas terminaba á las diez del 

día y hora en que deben empezarlas visitas domicidi.vi.if.

Hoy han tomado posesión de sus respectivos dcttinos 
do la dirección general de Propiedades' y dereclios d«d 
iíeíado, D. Clemente Fernandez Elias, D. Nicasio Guerc- 
fio, D. Aláiiuel Antonio Puga y D. Valdo Romera.

Leemos en una carta de París las siguientes líneas;
«El año acaba mal para el comercio y la iuduatria;-las 

quiebras bou mas numerosas que nunca; y esceptuando 
las tiendas de dulces y juguetea do niños, todos los ten­
deros se quejan de la paralización de los negocios. Por lo 
domas, un detalle basta para juzgar la situación. Tivs 
años atrás el dividendo del Banco de Francia ascendía a 
158 franco.®; el año pasado no fué sino de 107, y este año 
es solamente de 90 francos. Estos guarismos son mas elo­
cuentes que todos los raciocinios.»

Han tenido lugar graves desórdenes en Corte (Irlanda) 
con motivo de la instalación de Mr. Ou’Sllivan como al­
calde, por haberse esto negado á prestar juramento á la 
reina y haber enarbolado una bandera con esta inscrip­
ción: Dtossalve á Irlanda.

Las tropas estaban sobre las armas.
No es solo en España donde ocurren desórdenes.

De París dicen que el marqués de Lavalette tiene dis­
puesto un nuevo convenio con Italia, en que so estipulará 
la evacuación de Roma cuando hayan terminado las elec­
ciones generales en Francia.

El príncipe de Montenegro ha sido recibido por el em­
perador de Austria en Viena el dia 28 de diciembre.

El gobierno helénico ha dirigido á los gobernadores y 
autoridades provinciales una circular en que los exhorta 
á ocuparse con ahinco en avivar el sentimiento de los 
ciudadanos á fin do reunir todos los elementos necesarios 
para defender su libertad y la independencia de su patria.

La Z/ící'í/abriga grandes temores de que los sucesos 
de Cádiz y Málaga sean como el preludio de la guerra 
civil en España.

SECCION BIBLIOGRAFICA.
Hemos recibido un libro, que su autor el eminente re- 

píiblico é ilustrado escritor D. Cárlos Rubio titula modes­
tamente Colección de cuentos. No nos detendremos en en­
comiar su mérito literario, porque si fuéramos á reseñar 
uno por xino los profundos y bellísimos pensamientos de 
que está sembrado y la sávia de virtud y  de moralidad 
que respira, tendríamos necesidad do copiar todo el libro.

Su parte tipográfica hace honor á la imprenta de los 
señores Rojas hermanos, calle de Valverde, núm. 16, don­
de se hallado venta, así como en las principales librerías.

ÜáTitRj'Üfe.

K1 parlamento griego ha aprobado por unanimidad un 
crédi-to estraordinario de 100 millones de drachmas , y al- 
'••uiios proyectos de ley que dan al gobierno plenos poderes 
para una leva estraorcUnaria de tropas do mar y tierra. 
Todos los hombres válidos serán llamados á las armas, la 
milicia nacional será movilizada, yen  todas las provincias 
i?e formarán batallones de tiradores francos. El ejército 
regu ar, fuerte do IJO.OOO hombres, comprendiendo en ellos 
hi restrv-a, que ya ha acudido á sus banderas, empi;-za á 
concentrarse cu diferentes puntos del ruino. El gobierno 
griego podr.l disponer, en un momento dado, do 60.000 
hombres entre tropas, guardia nacional y voluntarios.

El periólico portuguéis Diario del Comercio rechaza el 
rumor, que parece muy generalizado en el vecino reino, 
respecto á tentativas de sublevación militar contra  ̂las re- 
abrtnas introducidas últimamente en el ejército. El men- 
rkmado periódico cree que díciros rumores tienden solo 
á iiitroducir una lamentable perturbación en el país; pero 
maniíiesta gran seguridad de que el ejército sabrá reclia- 
j;..r también dichas acumeiones.

Tiuéiitase en París que Mr. de Lavaleüe ha dicho con 
clero desden al embajador de Turquía: «Deberíais ceder 
la isla de Caiidía á Grecia.»

ParÍ3 sigue indicándose como punto donde residirá la
conferencia, y  se hablaba allí de que la primera sesión
se celebrará el dia 10 ú 11 de enero. Añádese que la du- 
raoicn de la conferencia será sumamente breve: como en 
hv época de la cuestión del Luxemburgo, las grandes pe- 
lencias se contentarán con sancionar, en las formas efi 
cíales, los acuerdos tomados préviamente_.

Según una correspondencia del Diario de Barcelona, 
convine no hacerse ilusiones y estar prevenido contraías 
diiouRs/ies y las sorpresas do última hora. Lo que con- 
tribuir.a á jio estableter el acuerdo entre las grandes po- 
i^ucias e¿ el hecho tan grave, aunque poco notado, que 
acaba de ocurrir en Alemania. Dos ó tres dias después de 
l:i subida del marqués de Lavalette al ministerio deNego- 
<>ios estranjeroK, el ennde de Bismark, como si hubiese 
•contado con la mansedumbre del panegirista de las gran­
des aglomeraciones, sometía al consejo federal nn proyec­
ta» de tratado coi\ el gran ducado de Badén, proyecto en 
vlnud del que la Confederación del Norte admitía ú ser- 
vir en sus ejércitos á la s  tropas de Briden, y en cambio el 
gran duc.ado admitía en sus Estados las tropas de la Con­
federación, de lo cual se seguía que la Francia podría ver 
una guaniicíon prusiana en Kelil, á un tiro de cañón de 
¡Estrasburgo.

SECCION DE HECHOS VARIOS.
El comité electoral del comercio y de la ¡ndustr'a para 

la deaignacien da candidatos á la diputación á CÓrtes, con­
voca á los de su clase á una reunión general, que tendrá 
lugar el dia 6 del corriente á las tres de la tarde en el 
circo de Price.

A la entrada en el local so presentará el último recibo 
de contribución y los factures ó dependientes podrán en­
trar acompañados de sus principales.

Por los dependientes do órden público ha sido capturado 
y puesto á disposicién de la autoridad judicial el autor del 
robo de la relojería de la calle del Arenal.

También ha sido detenido un individuo que intentó ro­
bar en la casa núm. 10 de la calle del Horno de la Mata.

El crimino de hierro del Paeíílco se terminará en el raes 
ele julio próximo. En esta época habrá una vía férrea 
contíijuá desde Nneva-York á San Francisco do California, 
que será la mas larga del mundo. Por esta vía se podrá 
ftdelantar veinte y cinco dias el viajo de Inglaterra á Cíii- 
na. Los trasportes mas rápidos tardan boy sesenta días; 
mientras que en adelante se irá do Liverpool á China en 
treinta y cinco dias.

VARIEDADES.

OBRAS POSTUMAS DE MORATIN.
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{Continuación.')
Para apreciar el viaje á Inglaterra, veamos los siguien­

tes trozos que citamos, sin detenernos en la elección:
«Los ingleses gustan mucho de andar á caballo: los dias 

festivos salen al campo ái pasearse, y el que no tiene ca­
ballo propio, lo alquila. Ya se conocen en España las si­
llas inglesas; el traje propio de un inglés que sale á correr 
consiste en un chaleco ajustado, unos calzones do ante 
muy largo?, unas botas y una gorra de correo. Así se 
presentan también á las corridas de caballos que frecuen­
temente so ejecutan en este país. Estas se hacen en una 
llanura, donde se forma un gran círculo de estacas cla­
vadas á trechos: hecha la señal, parten á un tiempo los 
competidores, y en pocos minutos corren cireularmente 
muchas millas, luciendo igualmente en esto la resisten­
cia y ligereza de los caballos y el arte de los jinetes: el 
que'llega antes al puesto, según las vueltas en que han 
eonveuido, es el vencedor. Estos juegos atraen mucho 
concurso, y borre mucho dinero de unas manos á otras, 
por las apuestas de los que compiten, y las traviesas de 
los apasionados. Los ingleses no hacen buena figura, á ca­
ballo: on el pasco son desgarbados y sin gracia, y hacen

movirciientos, que mas parece que ellos llevan el caballo, 
que noque el caballo ios llova á ellos: en la carrera, como
e-olú se t ra ta  de correr, es disculpable verlos echados so­
bre el cuello del cabalo; le aplican la o.-puela de cuando 
en cuando, y ('orreri con increíble velocidad. Los caballos 
son zanquilargos, enjutos y rabones.

Esta afición á cabalgar noe.stá solo reducida á los hom­
bres; también las damas toman sus lecciones de picade­
ro, y van á pasearse á caballo á lotiparejes mas concurri­
dos. No montan á horcajadas, sino á nmjeriegax; llevan 
sus vestidos üe caza, sus botas, su sombrerillo con plu­
mas, que tiemblan al movimiento del caballo, attdetque 
viris conrurrere virgo. Pero perdónenme las inglesas: una 
mujer sobre un caballo no parece bien; cuando su sexo se 
nos presenta robusto, rígido y feroz, como en este caso, 
desaparecen la delicadeza y la timidez, que son los signos 
que le caracterizan. La mujer que gusta de domar caba­
llos. despídase de de enamorar corazones: toda acción do 
fuerza es estraña en ellas, y en tanto son amables, en 
cuanto nos parecen débiles. Así, por el contrario, cuando 
á un hombro nacido para los ejercicios robustos de su 
sexo, se le vó en la flor de su juventud endeble y,afemi­
nado, metido entre los cristales de un coche, se hace in­
digno del cariño de una mujer. Sean ellas hermosas, sen­
sibles, tímidas y delicadas; estas son las armasque la na­
turaleza les concedió; nosotros, endurecidos en las fati­
gas, vencedores de las fieras y los elementos, cedamos 
solo á unos (Jos y á una boca que sonríe suavemente, á 
cuya violencia deliciosa 110 hay corazón que no so rinda. 
Tal es su destino, tal es el nuestro.

No diré lo mismo de las inglesas que se ven continua­
mente en las calles yen  los paseos dirigiendo un birlocho 
con dos Caballos, porque no es aquella una acción de fuer­
za viril, sú.o de inteligencia y destreza, ayudada por el 
arte. Una dama hermosa que atrae los ojos del concurso 
desde aquella altura, donde se la vé dirigir con fácil im­
pulso dos caballos, que ceden á la ritmda, y en presta 
carrera burlan la ateueion curiosa que la sigue, no es una 
mujer, es una deidad que se presenta á los hombres en 
carro de triunfo. Nada se vé en ella que anuncie la fatiga 
ó el peligro: su hermosura la hace poderosa; y así como 
enamora los ánimos con su vísta, así sujeta la ferocidad  ̂
de los brutos al imperio de su voz.

En comprobación de lo que se ha dicho ya en varios ar­
tículos acerca del culto que so da al dios Dinero en esta 
nación, no es de omitir una frase que está muy en uso 
entre les ingleses. Es natural cuando uno pregunta á 
otro iqidén es aqueU que le-respondan: Aquel se llama N.\ 
tiene tal facultad, ó empleo, ha hecho, ó escrito tales obras-, 
tiene tal hahilidad, 6 tales prendas-, es de tal país, e¿c.;_pero I 
en Inglaterra no sucedo a?I. Aquí se pregunta -f/quién es 
aqueU y responden inmediatamente: Aquel vale dos mil 
guineas, ó mas ó menos; y según es lo menos ó lo mas, , 

; así es el gesto de aprobación ó desprecio del que lo pre- : 
! gunta. Esto de valer tanto, significa que aquel hombre 
i  junta tanta renta al año, ya sea por sus haciendas, por su 
I  indu.-.tria ó por sus sueMos, y tal es el modo de informo?
■ del mérito y circunstancias de cualquiera. La estimación 
 ̂ que de él so hace, es en razón del dinero que tiene; y se 
tasa á un hoinbfe como se pudiera tasar 4 un carnero Ó á 
un cerdo, según la calidad de su lana, ó las libras de man­
teca que puede producir. Si el Tasso, Cervantes, Milton, 
Camoens atravesaran por una calle de Lóndres, nadie di­
ría: «Aquellos han escrito la Jerusalen, el 2>on (Quijote, 
E l Paraíso perdido, y D>s Lusiadas»; dirían (según la frase 
vulgar): Aquellos cuatro que van por allí, valdrán, uno con 
otro, doscientos reales.

En Inglaterra se hace mucho caso do lo» muertos. No 
los entlcm n hasta cuatro, seis ó mas dias de su falleci­
miento; bien que, así en esto como en las fiestas de toros, 
es menester que el tiempo lo permita. Durante estos dias 
se paga ó arregla el pago de sus deudas; y aun creo que 
hay ley pava no dar tierra á nadie hasta que sus acreedo­
res queden satisfechos. Eo la abadía de "Westmlnster en­
señan el cuerpo da un embajador de España, á quien no 
han enterrado por esta causa; y según las trazas , largo 
tiempo permanecerá insepulto, ejercitando la.elocuencia 
del cicerone, que diariamente repite su panegírico.

Cuando muere algún sugeto de conveniencias, se po­
nen á su puerta dos personajes alquilones, vestidos de 
r.cgro de arriba abajo, con sombrero redondo, y en él ro­
deada una toca que les cuelga por detras hasta la mitad 
de la espalda, un saco negro encima del vestido, y en la 
mano un bastón largo con un atravesaño encima que for­
ma una T, cnliiorto oon un velo ó tafetán negro.

La pompa funeral para conducir el cadáver á la iglesia 
empieza por dos ó cuatro de los citados personajes, que 
van caminando á paso muy grave y con semblante dolo­
rido; porque, al fin. para eso se les paga. Sigue después 
el inuerto en un cocho , espresamente construido para ta­
les casos, qim cons’ste en un cajón largo, cerrado, dentro 
del cual va el ataúd; sobre la cubierta <ie este cajón sir­
ven de adorno seis íí ocho plumajes; los oaballos llevan 
penachos y cubiertas, y el cochero, que va á pescante, su 
sombrero redondo, sus gasas y su capa; á los dos lados 
del coche funeral van cuatro ó seis personajes, semejan­
tes á los ya mencionados, llevando en la mano una espe­
cie de cetro ó bastón corto. Siguen detrás dos ó tres ó 
mas coches, dotidc van hombres y mujeres, parientes ó 
am’gos del difunto, suponiéndose que todos van de negro; 
y de este col'jr son los coches, los plumajes, las cubier­
tas, los caballos y cuanto sirve para la pompa fúnebre; i  
no ser que sea alguna doncella la'que se entierro; que en

tal caso {por envidiable privilegio concedido á la virgmi- 
da *) los plumeros, I03 penachos de los caballos y los tafe­
tanes de los plañidero.? son blancos. Ya se ve que esta 
proc'sion sdrá muy sil. ncio a y o.scuta: nadie reza, nadie 
cante, ni nadie lleva una mala eerilla para que el muerto 
vea por donde va. Me acuerdo (entre paréntesis) de haber 
oido decir á un cerero de la plazuela de Santo Domingo 
que á todos los ingleses se les llevaba el demonio, y aho­
ra caigo en que t-l cerero tenia razón. Ello es que, sea co­
mo sea, el muerto llega á la iglesia; sacan el ataúd, le 
colocan en medio de la nave principal, cubierto con un 
gran paño negro; los clérigos se apoderan de él inmedia­
tamente, y de.spues de un breve oficio le acompañan á la 
sepultura, seguidos de toda Ingente que hace el duelo. 

Los muertos que no llenen dinero, ó gustan de hacer

COIDESA DE MOiTECRISTO,
NOVELA ESCRITA EN FRANCES.

En (5nfli3 ¿1̂ 0 arrojé de rodilla?, arrastrándome hasta 
BUS pies, pant ínmar su mano que el retiraba: le pedí pei- 
(loH sollozando, por las blasfemias que concluía de pro- 
nimciar, protesté que creía que me amaba, y que todos 
lo.s actos de mi vida los consagrarla á probarle mi sumí- 
«ion filial y concluí suplicándole que meditase bien sobre 
Kua dicision que aun no podía ser irrevocable. Le juré 
qut creyendo hacer mi felicidad, lo que estaba segura era 
BU principal objeto, seria por el contrario mi desgracia 
eterna la que se causarla; qúe por otra parte yo tenia ple­
na confianza en su afección y que estaba segura que vien­
do mi repugnancia invencible á su proyecto, renunciaría 
á él.

Había concluido por coger sus manos y ¿e las besaba.
Etitúuces me hizo levantar.
— Cipriana, me dijo; que yo no os vea jamas de rodillas 

dehuiU' de mí: esta dramática postura es igualmente hu­
millante para vos que para mí.

Dló tres ó cuatro vueltas por la habitación con pasa A- 
hril. Yo entretanto, inmóvil como una estátua y con k s  
ojos'liajos. esperaba mi sentencia.

Uñando la agitación do mi padre so calmó nn poco se 
áceroú á mí.

—Mo habéis herido profundamente, hija mía, hasta el 
fondo mismo del corazón.

Probó á balbucear una escusa, más no pude.
—Pasemos por alto que me hayais herido ó no, que ha­

yáis juzgado, bien severamente por cierto, una conducta 
cuyos motivos ignoráis y debeis ignorar siempre, pues no 
044*810 de lo que se trata. Me rogáis que reflexione, y  yo 

. mi parta os dirijo la misma súplica. Reflexionad que

ejercicio, no van en coche, sino á caballo en eviatro mo­
zos, alquilados y enlutados á este fin , siguiendo detras el 
duelo pedestre; pero estos son muer .-os do poca entidad, y 
nadie hace caso de el os. Volvamos á tratar de los suge- 
tos de forma.

Por si acaso la faina vocinglera no ha clamoreado bas­
tante la infausta noticia de su fallecimiento, mandan ha­
cer un grande escudo de armas, propias ó usurpadas ó 
inventadas ad libitunx (y estas son las mas bonitas), con 
sus cartelas y  festones de oro y su marco negro, y las co­
locan en la pared de la casa del difunto, donde permane­
cen muchos meses. Si el que murió es el último de su fa­
milia, el fondo sobre que está pintado el escudo es todq 
negro; si es el primogénito ú heredero inmediato, la mi­
tad del lado derecho es negra, y la otra blanca; sí és la 
mujer, ó algún otro individuo de la parentela, al contra­
rio, Todo lo cual, como se deja conocer, es sumamente 
útil á vivos y difuntos.

El lugar del entierro es, ó en las paredes de la igiuu 
(y esto stipone desde luego urna, escudo, cipreses mus­
tios, rel(3j de arena y geuiezuelos llorones), ó es en el ci­
menterio, donde en cada sepultura ponen una lápida da 
cuatro dedos de grueso, una vara de ancho y una y media 
de alto, colocada verticalmente, y en ella el nombre, edad 
y títulos del muerto. A los seis meses ya está la lápida, 
derrengada; y es de ver en tales parajes ¡cuán preeto em­
pieza á burlarse de la vanidad humana el tiempo destruc­
tor! Bien que, si se considera, peor modo de poner las ta­
les lápidas DO pudiera elegirse. Los muertos prudentes, 
que saben lo que sucede con los demas, se hacen un se­
pulcro en toda forma, y le rodean con verjas para evitar 
los insultos de los muchachos, que son regularmente los 
que mas profanan estos lugares de horror.

I El viaje á Italja es aun mucho mas curioso é instructivo 
■ que el de Inglaterra. Preceden unas apuntaciones de una 

eseurslon por Alemania, y como muestra pueden recrear­
se los lectores de El Imuarci.\l con lo que sigue : 

i 19. Salimos á las cuatro; tierra muy quebrada; lugares 
pobres; monta y granos; buen cauaino. Schwlbach, lugar 
célebre por sus aguas minerales, con baños cómodos, mu­
chas posadas y buenas casas; todo anuncia el dinerilo que 
recogen sus vecinos, desollando á los infelices enfermoa 
que van á éh Subida y bajada de un gran monte, poblado 
de robles y encinas; vuélvese á ver desde la eminencia el 
Rhin, y á su orilla occidental Maguncia, medio destruida 
por los prusianos, q\ie la acababan de ganar, después de 
una defema la mas gloriosa. Wisbaden, pueblo muy rico 
y floreciente, frecuentado de las damas, que van 4 bañar­
se en los baños de aguas calientes que hay en ól, y dicen 

' ser muy eficaces para lisura y delicadeza al cútis. Esta, 
i y las poblaciones anteriores, están en los dominios del 
i Margrave de Hesse Casel; en la última de ellas comí 4 

mesa redonda con unos lacayos. EL citado Margrave co­
mercia en. hombres: todos sus vasallos se ejercitan desde 
la niñez en el uso de las armas; están obligados 4 asistir 
en ciertos dias al ejercicio y evoluciones militares: asilop 
instruye y hace aguerridos; los alquila después 4 ous.i- 

' quier soberano que se los pide por cierto tiempo y 4 tauto 
por cabeza: pasado el plazo se le devuelven, ¿áudole una 
cierta suma por cada uno que falta del número que 
entregó; hay ocasiones en que logra despacharlos todos,.

' sin que vuelva uno vivo, y entonces coge mas dinero- 
! Este tráfico manifiesta que la suerte de los hombres no es 

tan diferente de la de los comeros como se piensa. En el 
camino, hasta Francfort, vi 4 un lado y  otro muchos bos- 
quecUlos de nogueras, ciruelos y manzanos; tierras abun­
dantes en mieses, y muchas poblaciones, y atravesando’iua 
parte del territorto de Maguncia, se entra en el término, 
de Francfort, que está separado por medio de un foso. 
Prosiguen los Cristos con grande abundancia pov toda» 
partes; pero así estos como los que ví ayer, aunque muy 
feos, están mas gordos que los de Lie.ia. Hallé muchas 
casas de campo, cou graciosos jardiiic'.,, "yuna entre ellas, 
que merece el nombre de palaqir». mayor que la casa do 
la Chica en el Retiro, perteueolente á un italiano, que 
no teniendo seis cuartos on el bolsillo, discurrió años 
há un nueve método de preparar el tabaco, y ha hecho- 
una fin tuna inmensa.

Véase ahora la siguiente descripción que hace de Flo­
rencia:

(Se coniinuarSA

yo no soy ni un tirano de drama ni 1111 tutor de comédia. 
Si he tomado en lo que concierne á vuestro matrimonio, 
una decisión irrevocable, es porque la considero la única 
justa, razonable y posible. Despucs do haber reflexionado 
maduramente, vendréis á buscarme, y si vuestra resolu­
ción es la misma, no sereis contrariada; pero causareis, 
os lo advierto, una inmensa desgracia que solo esta unión 
puede conjurar. En lugar de haber sido para nuestra ca­
sa una bendición y una restauración, nos causareis la rui­
na y tendremos que considerar vucoti*a vuelta entre nos­
otros como un desastre, lo mismo que lo fné vuestro na­
cimiento. Asi, tenedlo bien entendido, vuestro destino y 
el nuestro están en vuestras manos; reflexionad. Y ahora 
hablemo.s de otra cóSá.

Se sentó á la mesa y me ví obligada á imitarle, bien 
que contra mi voluntad, pues no me encontraba coa ga­
nas ds hacer los honores al desayuno. Mi padre se volvió 
en seguida tal como lo he visto siempre, muy alegre y 
muy amable; esto era sin duda una comedia, pero la re­
presentaba 4 la perfección. No puedo comprender cómo 
logra mandar en .su fisdnomía, on sus gestos, hasta en la 
entonación de su voz. Habló de cuanto había sucedido en 
el baile y de todos cuantos á él habían asistido. Pero creo 
que disimulaba mucho para mejor ocultar su turbación. 
Yo le escuchaba distraída, y como no polia menos de ser, 
respondiéndole á la casualidad cuando me interrogaba di- 
r jotamente. No obstante, su humor es tan comunicativo, 
que concluyó por iut(?resarme haciéndom? casi olvidar mi 
disgusto.

Qaizáfaera esto, poriRie habiéndome hablado de mada­
ma de Monte Cristo, esperaba yo que lo hiciera también 
de Mr. de la Cruz.

__Habéis de saber, me dijo, que el nombre do Mad. de
Monte Cristo, no es el suyo. Monte Cristo es el título del 
último héroe de nuestro gran novelista Alejandro Dumas. 
En cuanto al personaje que nos ocupa, nadie sabe más 
que yo: Que su anónimo salón se haya hecho en algunos 
meses uno do-los mas célebres y mejor frecuentados de 
París, es un fenómeno que no bastaría 4 explicar, ni la 
belleza, n ila  (“’quisita delicadeza, ni la fortuna régia de

la dueña de la casa. Unicamente os añadiré lo que sobre 
ella cuenta la crónica, aunque quizá no lo recuerdo muy 
bien, por no haber sido testigo personal.

Cuando llegó 4 París, no trató de ligar relaciones con 
nadie, pero al poco tiempo no se habló de otra cosa que de 
las maravillas de su palacio, del buen gusto de su librea 
y de la mdgaiñcencia de s?is carruajes. Entóneos fué 
cuando se le dió, como en broma, el sobrenombre de 
Monte Cristo que le ha quedado; no se hablaba de ella 
más que para preguntar: ¿La conocéis? ¿Quién es? ¿De 
dónde viene? Uno decía que de Berlín , otro que de San 
Petersburgo, otro que de las Indias. Esto, como tú com­
prendes, era muy natural.

'Sin embargo, llegó un dia ó más bien una noche en que 
todos los curiosos, entre los que me encontraba yo, queda- 
m' s lo más corridos del mundo. Era el primer baile de la 
córte; entre el inmenso gentío que inundaba los salones, 
olmos un murmullo oonfiiso hácia la puerta de entrada y 
¿á quién diréis que vimos llegar? A nuestro enigma mis­
ma en carne y hueso. Entóneos el más indiscreto corrió á 
buscar al ugier.

—¿Qué nombre os ha dado esa señora?
—¿Qué señora?
—La que concluye de entrar en este instante con una 

diadema de brillantes en la cabeza y un trage de punto de 
Inglaterra.

—¡Pues bien! Es Mad. de Monte Cristo.
Esta contestación dejó corridos á los indiscretos. 
Ademas, Mad. de Monte Cristo, puesto que así se llama, 

fué admirablemente recibida por S3. ÎM. Se notó tam­
bién que la reina le habló mucho tiempo. Al concluir esta 
conversación, la extranjera dobló respectuosamente la ro­
dilla y besó la ulano que S. M. le abandonaba cou la ma­
yor gracia del mUndo. Esto, como tú comprendes, era sufi­
ciente para quitarlos escrúpulos de los más timoratos, en 
cuestiones de etiqueta, y ademas todo el mundo deseaba 
juzgar por sus propios ojos las maravillas de su palacio.

Ocho dias después, Mad. de Monte Cristo, repartió invi­
taciones, iluminó sus salones y todo París bailó en su 
casa.

UADRIO.—lcoprenta de EL IMPARGIAL, cargo da I. VARd* 

eslíe da Orieote. I.

Algunas da nuestras grandes señoras, se han ligado 4 
ella con una intimidad completa; no 'Encuentran expresio­
nes suficientes para alabar su 2Tracia sobera-na y bu inefa­
ble bondad. Así es que 6ste fénix entre las mujeres, ha- 

' obrado grandes milagros, hasta el de hacer hablar bien, 
da ella 4 sus propias rivales, sin que ninguna haya tra- 

, tado de romper esta unión.
i Puedes pensar entre tanto cuanto estas buenas amigas 
habrían hecho para descubrir el secreto de ^íad. de Monte 

. Cristo, con el laudable fin de' decírselo on confidencia ái 
todo el mundo. Las ba dado que hacer por algmn tiem»jO, 

i y finalmente están hoy tan enteradas como el primer dia.
Mi padre hablaba así y yo escuchaba su narración, que 

me parecía una de las M il y  una noche, y que tiene sobre 
; los otros la ventaja de ser,verídica. Estas muestras del 

oculto poder de Mad. de Monte Cristo, me inspiran yo 
1 no sé qué vag.r esperanza. ¿No es de su casa de donde me. 

vendrá el socorro prometido por Mr. de la Cruz? ¿Y n® 
i es ella quizá uno do los amigos que velan por mil

Cuando me encontré sóla, todas estas ideas consolado­
ras se alejaron de mí y no me acordé más que de las pa­
labras Penas de amargura de mi padre: «Mi nacimiento 
había sido un desastre para mi familia, yo causarla la 
ruina de mi casa, yo tenia la suerte do los Pnysaie entr^ 
mis manos.»

Y yo buscaba con afan, cómo mi mat'‘imonio f-o ‘ ' 
«dioso barón de Matifay, podía conjurar todas esta» u . 
teriosas desgracias.

Es cierto que mi alma está llena de devoción por estos, 
séres queridos, que mi deber y  mi corazón me orden-jja 
amar más que 4 mí misma; estoy dispuesta ha liíicer los* 

I mayores sacrificios por evitar un disgust';^ á mi madre, 
i pero querría saber qué razón, para, mí invisible, hace este 
' sacrificio indispensable.

Esta explicaciori me la debe mi padre y no puede re’
; sármela sin arbitrariedad, sin tiranía. Yo me presenf
¡ á él 4 decirle: «Padre mió, estoy decidid su

probadme por una palabra, por una só'
' cesídad de mi consentimiento, y  p • „I ’ es
j 4 ól, y lo doy desde este insta;,.^^Ayuntamiento de Madrid
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No sé si será cierto, pero me lo han 
contado.

Dos jóvenes que habían cenado y 
bobido copiosamente para celebrar la 
Noche-Buena, volvían á su casa soste­
niéndose uno á otro.

Al llegar á la puerta de su casa, 
uno de ellos no pudo sostenerse mas y 
cayó.

i3l otro, reuniendo todas sus fuer­
zas, cargó con su amigo, subió la es­
calera y  llegó hasta la habitación que 
ocupaba su camarada. Allí arrimó á 
su amigo á la pared, le registró, halló 
la llave de su cuarto, abrió la puerta, y 
viendo unas grandes cortinad' corri­
das, las levantó y  arrojó el fardo que 
llevaba en el dormitorio.

—Duf^rme hasta el dia del juicio, le 
dijb.

Y una vez satisfecha su concienci.'i, 
bajó la escalera para marcharse á tu 
casa.

Pero leuál no seria su asombro al 
hallar en la puerta de la calle, sobre 
un monten de paja, el amigo á quien 
acababa do dejar!

Al pronto creyó que soñaba.
—¡Ingrato! dijo A su camarada: 

¿qué te he hecho para que hayas que­
rido maí-arme?
• — ¡Matarte yo!

Al llegar aquí contó á su compf.ñe- 
ro que había tomado las cortinas de la 
ventana por las de la cama y  la tcu- 
tana misma por el lecho.

¡Figúrense Vds. si no hubiera habi­
do paja!

Pero hayunaProvideneia para los... 
aficionados al mosto.

Y en los italianos, oratorios, Montserrat y 
Loreto, habrá ejercios al anochecer.

Se reza de la Epifanía, con rito doble y 
color blanco, haciéndose conmemoración de 
San Telesforo.

yisiTA DB LA CÓRTE DE M\RÍA. Nuestra 
Señora de los Peligros en el Sacramento, !a 
del mismo título en las Tr¡nitari.is, ó la de las 
Nieves en Santo Tomos.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 4.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado al cont. 
3 por loo diferiao al contado. 
Araortizable de primera clase.
Idem do segunda......................
Deuda del personal.................
Billetes hipotecarios 1.® serie.

Carreteras y sociedades.

Emisión de abril de 4.000 . , 
Idem do 2.000.........................
Idem de junio de 2.000. . , , 
Idem de agosto de 2.000.
Idem de marzo de 2.000.. . .
Idem de julio de 2.000............
Obras públicas de 2.000.. . . 
Canal de Isabel de i .000 . . . 
Obligaciones de ferro-carriles.
Idem nuevas de 2.0w¿............
Ifiam id. de 20.000..................
Banco de España....................

Ultisno precio.

Dia 2. Dia 4.

29,60 29,60
28,00 28,00
00,00 00,00
00,00 00,00
ou,oo 00,00
93,50 93,50

75,00 75,00
90,00 90,00
87.00 87,00
68,00 68,00
07,00 67,00
63,00 6.3,00
63.00 63,00
93,00 93,00
55,00 55.75
00,00 00,00
54,75 54,75

120,00 120,00

fecha. ■ 48,80

MISTERIOS

UE

P A Q U I T A .
Un tomito en 8.° so vendo á 2 rs. en la Li­

brería Nueva , calle de Esfx-'Z y Mina, 11; se 
remite á provincias por (i .s s de real y 
medio.

I  igUlDACION Y TBASPAPO DE LA 
Lticiida de tintos para esfribir y para sellar,

de' Antonio Vidal, calle del Lobo, núto. 
Madrid.

[íuuhri
Los vinos añejos do esta sociedad, elabo­

rados al estilo do Burdeus en las bódegas- 
modolo de Buena-Msta, so espenden única­
mente en su depósito central calle deTetuan, 
núm. 17, que no hay quo confundir con e 
núm. 23. /

Sus precios varían desde 2 á 10 rs. bote­
lla. Hay un surtido de vinos de Jerez, Mos­
catel, Málaga, Alicante y otros del remo co­
mo del estranjero y toda clase de licores

EM PRÉSTITO DE LA VlLLA  DE MADRID COA P iitM iO b .
SUSCRICION PUBLICA DE 423.000 OBLIGACIONES DE Á RVN. 380 CADA UNA. 

Emitidas .i Rs. 240, que rroDuCEN Rs. 11,40 cénts. de ínteres anuai.

_ Un caballero particular, que eácri- 
bia comedias en bus ratos de ocio y 
que daría dinero porque se Tas repre­
sentaran en algún teatro, se dejó ol­
vidado el otro dia en un cocho un ma­
nuscrito.

Era un drama en cinco actos.
Acercándose á uu cochero, le anun­

ció que daría cuatro duros al autome- 
donte del coche en donde se había de­
jado el manutícrito si se lo devolvía.

Antes de ayer se presentó cu su ca­
sa el cochero.

— ¡Ahí tiene V. el drama! Le dijo.
—Ahí tiene V. los cuatro duros.
— Es verdad; peto este dinero me 

lo da V. por devolverme el drama, pe­
ro aun tieno V. que darme mas.
, —¿Por qué?

— Porque lo he leído.

C eu ib lo s . S  . ?®oV” - ■) Pana a 8 días vista. . . . 5,08

ESPECTACULOS.

O iútogu Piltre «191 lib era l 
y un mu(lcr««lo.

liberal.—¿Ha ¡do V. á votar? 
moderado.—No, señor.

B l liberal.—/Por qué?
B l moderado.—Porque á lo que yo 

aspiraba era á ganar la mesa, y esa 
mesa me la han ganado ustedes.

E l  liberal.—¿Y por qué aspiraba us- 
ted-á ganar la mesa?

E l moderado, [dando un gran suspi­
ro.)—Porque hace dos meses y  medio 
que no como.

ESPAÑOL (antes del Principe).—A las
ocho y media.—«Redimir al cautivo»._
«Ei viudo».

ZARZUELA. A las ocho y media.—«No 
hay mal que por bien no venga».—«Mari­
nos en tierra».

NOVEDADES. A las ocho y media.— 
«Desde Ceros á Plora».

BÜI'OS M.ADRILENOS. A las ocho y 
media.—«El niño».—«El viejo Telémaco». 
—El can-can «Las ridiculas enamoradas».

BULOS ARDEKIUS. A las ocho y me­
dia,—«Los dioses del Olimpo».

TEATRO DE LAS MüiíAS. (Nuncio, 
19, frente á San Pedro).—Función de naci­
miento á las cuatro déla tarde y siete y media 
de la noche.—«Los pastórcillos en Beica ó ia 
venida del Mesias, y el baile de magia Chi­
vatón en la selva encantada».

TEATRO DE LA ESMERALDA. Calle 
de las Aguas, núm. 9 , en la Carrera de San 
Francisco— Gran nacimiento do figuras de 
movimiento que al compás de la orquesta tra­
bajan con la misma propiedad quo pudiera 
hacerlo una persona.

' ' '  n emite, por {medio de una suscricion pública, 425.000 obligaciones de á
reales vellón 380 cada una, que producirán un interés anual de rs. 11,40 c., y serán rccra- 
üoisadas en setenta anos, á la par, ó sea con 140 rs. de prima sobre el desembolso, ó con 
premios desde 760 rs. basta rs. 950.000, por medio de 150 sorteos, que se celebrarán en lo.s 
meses de enero, abril, julio y oMiibre, venlicándose, porescepcicn, el primer sorteo el dia 15 
ae lebrero proxime. Estas obligaciones están exentas de b'do impuesto, y las obligaciones, 
IOS premios y los cupones serán pagados sin deducción alguna, sin que actos legislativos, 
aaniHustralivos o gubernatives ¡aicdan variar estas condiciones en ningún caso.

J.os intereses so pagarán á razón de rs. 11,40 c., el í .°  do enero de cada año.
í  reembolsos so pagarán ios dias 1.® de enero y 1.® do Julio de cada año que 

n i  amortización. Estos pagos se harán á elección de los portadores de títulos,
.u.idnd, en la caja municipal, en reales de vellón, ó en francos efectivos en París y otras 

plazas del estranjero que se designarán. •’
está garantizado con el producto de todos los impuestos directos ó indirec­

tos cíe la villa y con todos sus bicmcs muebles c inmuebles, 
l’-l pago de estas obligaciones se vor.ficará en los plazos y en la forma siguientes: 

na. 40, — en el acto rio la suscricion.
» 40, — al hacer.'^e la aplicación (1) y entrega de ios títulos provisionales.
" 40, — del 15 al 2.5 de marzo de 1869.
» 40, — dolJS al 23 de junio »
» 40, — del 15 al 25 de setiembre »

del lü  al 25 de diciembre » por deducirse de los 40 rs. el 
importe do rs. 'i,40 c. por los intereses.

Total rs. 235, 60 c., en pago de los cuales so entregará un titulo definitivo, cuvos inte­
reses empezarán á contarse desde el 1.® de enero de 1870.

.«i*

'¡“cpn.ííuen los plazos anticipadamente so les bonificarán intereses á ra- 
zon ae.5 por 100 anual sobre los plazos que anticipen.

J agándoso en el momento de la aplicación rs. 228, 60 cents, , inclusa la entrega hecha al

á carreé deide iT d e  e n ™ íe ‘m o .  empezarán
Este empréstito ofrece, en resumen, las ventajas siguientes:
1-as (Obligaciones producen 5 por 100 de intercós sobre ia suma desembolsada, reciben en el 

reembolso una prima mínima de 66 por 100 sobre el precio de emisión, y participarán de
f 1̂“° representan una suma total de mas de 

38.000.000 ae reales. Cada obligación debe, de este modo, ser reembolsada con premio va- 
uaDjo CÍO rs. í**ü a 9^0.000 rs.

Estas obligaciones so cotizorún en las Bolsas de Madrid y del estranjero.
LA SUSCRICION ESTAR.Á. ABIERTA LOS DIAS 

Lunes I I , martes 12, miércoles 13. jueves 14 v viernes 1-5 de enero do 1869 
En Madrid, en la depositaría ilel Exemo. Ayuntamiento y en el Banco de España 
l'.n provincias, en las sucursales y por medio de los comisionados del Banco de España 
La suscricion so abrir,a ios mismos días'en Francia, Bélgica, Alomania, Suiza e Italim 
Las personas que deseen prospertas ron el cuadro do los sorteos y de sus lotes, los encon- 

tranm gratis en c! ayuntamiento y en el Banco do España, en Iiiadrid, yon las sucursales 
o en casa de los comisionados do este establocimiruto en todas las provincias.

El alcaide 1. del Exemo. Ayuntamiento do iMaiirid,—.YíeoMs .Varia liirero.

m n  DEPOSITO DE
ZINC LAMINADO Y ONDEADO EN CHAPAS DE VARIAS CLASEií,

ZINC EN LINGOTES Y CLAVOS.
TUBOS Y CANALONES DE ZINC PARA TEJADOS,

preferibles h los do hoja de lata por su duración y economía en el precio.
Estos efectos proceelentes de establecimientos de la Rl. Compañía Asturiana de Mina? 

venden á precios de fábrica.
TALLERES de preparación especial para las varias aplicaciones del zinc.
Dirigirse al representante de la Compañía, calle de los Caños, núm. 4, Madrid , dondn 

hallan el depósitoy talleres.

¡ ¡ á  2 0  r e a l e s ! !
Pupitres con llave, 100 cartas y 100 sobres de buen papel y nueve objetos mas para escr 

tono. Corredera baja, 39, «El Arca de Noe». Resmillas de papel,con 250 certas desde 6 i> 
tes, y sobres á roal y medio el ciento.

MEDICINAS DOMESTICAS DE M. COSTAS,
FARMACEUTICO DE LA REAL UNIVERSIDAD DE LA HABANA.

e s e n c ia  p u r a  DE z a r z a  DE HONDURAS: este escelente depurativo (diferei 
w do todas las esencias conocidas en España) es de gran eficacia contra las escrófulas, debi 
dad genera!, contra las obstrucciones del liígodo y bazo, y especialmente depurativo refn 

vicios do la sangre, como herpes, sífilis y llagas crónicas.
EFER VESCENTE ANTIBILIÍjSA ( citrato sólido) de efectos ciertos conñ 

la bilis, inapetencia,_ marqo, indigestiones, arenillas, jaqueca; eficaz correctivo de los desarr 
glos del estómago é intestinos, y como el mejor y mas suave purgante para todas las edade» 
temperamentos.

EL JARABE DE ANACAHUITA es una preparación de gran valor para curar la tos, f, 
tarrcis, broncfuilis, asma, especteraoion difícil, ronqueras, y altamente calmante á la voz qc 
nutritivo de ios efectos de la tisis pulmonal y laríngea. Este jarabe tiene por base la parte e 
tractiva del árbol llamado por los indios «Anacahuita Cordia Boissieri de Decandolle.»

Depósitos centrales: Madrid, Borrell hermanos, Puerta del Sol.—Barcelona, farmacia 
Montserrat.-Habana, droguería la Central, calle Obra Pia.

Borongeiias fritas.
Después de mondadas se cortan en 

rebanadas delg-adas, y  se ponen en 
Jiña cazuela de barro con sal̂  y  se de- 

en esto estado por dos ó tres ho­
ras; p'.’̂ sadíj este tiempo,-se esprimen 
con nn pSfiP, para que suelten bien 
toda el ¿¿raa que contengan, se pasa­
rán por hat'jna en pequeñas porcio- 
ues, después poT buevos batidos, y  se 
fríen con manteca 4? cerdo caliente.

CULTtíS.

El  ABOGADO LUIS BERTKEMY EN- 
seña francés, italiano, matemáticas, geogra­
fía, etc.—Jardines, 8, 2.®

PRECIOSIDADES

S.AifTc? i-? HOT. San Telesforo, , Papa y 
mártir, y San Simeón Stilita.

CüLTü::. horas en la parroquia
da San Ginés, donde habrá misa mayor á 
h s  diez, y por la tanJtí solemnes vísperas de 
la Epifanía y reserva.

En San Antonio do los PortugueSéí- se ob- 
senuiará á su titular como todos los marte?’ 

En S.1IÍ Sebaolian y San Isidro so cantaron 
Tíbperas do la festividad de los Santos Reyes.

Eü San Ignacio continúa el mes del Niño 
Jesús con sermón por la noche.

DE LA DECALCOMANIA.
Gran surtido de láminas de varias clases 

para trasportar á Qiina, loza, cristal, te­
las, etc., bonita variedad en estamijitas ca- 
lacias y caricaturas para registros y cajitas, 
objetos de escritorio y papeles eslranjoros, 
en el almacén de papel de José Perez, Con­
cepción Gerónima, núm. 28.

B O L O S  A N T IG A S T R Á L G IC O S ,
CONTRA LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓ.MAGO, SEAN Ó NO DOLOROSAS,

ELABORADOS EN CUENCA

POR D. FRANCISCO ALMAZAN, FARMACÉUTICO.

El sisíema lélrico dedial,
P U E S T O  A L  A L C A N C E  D E  TODO;

Las cajas con la preparación legllima del autor, llovarán alrededor su firma v rúbrica v »e 
espondeo en Madrid, úmcnmeiile en la farmacia de! Sr. Carrion, callo de la Abada mime- 
ros 4 y 6, esquina á la da Li y en ol '̂imas capitales do provincio.—Precio, 24 rco-
los Caja.

También se remiten.á la cértc. p. r el coche-correo, de cupiila del autor, á quien so las pida 
en carta particular. * *

G E IE M L  BE COlEtCIO
Un catedrático revestido de cuantos títulos pueden granjear U- opinión pública, abre una 

Academia, con aspiraciones de elevarla á lo altura ê les g-andrs C'cur’os dcl esfratiiero vn^erla lirAan nn ciir\A9-ír.r« A r̂ Dr.«>aI «1a .i . i •  ̂ v, . •*i*....... ..... ........................ «uo u (
desde luego on escala superior á las escuelas de comercio del reino. 

Prospectos y noticias en la calle de la Aduana, 26 triplicado, -2."

rO T O aR A F ÍA
DE

NAVARRO Y O SES,
CALLE MAYOR. 18 Y 20.

6 tarjetas pequeñas. , 24 rs. 
6 americanas.............. 40

Reproducciones, grupos y ampliaciones.

nETRÓLEO SUPERIOR, SIN OLOR NI 
I  humo, á 12 cuartos (‘uaftiio.

GAS MILLE de 1.* sin mezcla, á 32
cuartos litro (dos cuartillos).

LAMPARAS, pantallas, mechas y tu­
bos, e tc ,, á precios arreglados, oalie d(j Bar­
rio-Nuevo, núm, 6.

M n  ,4 y n r  i-\r \c
u í g u ,  LiiM imu, m u iu ü L U O  í

En este establecimiento se halla tn  escelente vino do mesa, y el que procedente do uva ‘̂c■ 
Medoc se elabora en el (mío del Fontanar por el sistema do Burdeos, con la Kcrantí-a no cc.' 
munde estar exentos de toda "/omposicion. °

POR

U N  ING ENIERO.
E sta  obra, cu ya  im portancia en  la  actualidad, nó puede descono, 

cerse por nadie, comprende:
l . °  U nas ideas de A ritm dtica decim al, en las que sed an  á conoce? 

la num eración, las alteraciones que sufren los decim ales cuandíj se 
lea añaden ceros y  cuando se varia el lu gar de la  com a, y  la suma, 
resta, m ultip licación y  división de estas cautidades.

T.a esposicion del sistem a m étrico, defiuierxdocon exactitudsuj 
unidades principales, dando á conocer la  m anera de formar loa dife-» 
rentes m últiplos, y  aub-m últiplos y  aclarándolo todo con varios cua­
dros sindi)tic‘'3.

d.° Numerosas tab las, cuyo uso se esp lica  con suficiente número 
de ejem plos, y  que m anifiestan: la  correspondencia de las princi- 
pam s pesas y  m edidas castellanas con las del sistem a m étrico ; la  re­
ducción (le las m edidas lin ea les, de las superficiales 6 cuadradas, do 
las agrarias y  geográficas, de las de volúm en, de las de capacidad, 
de las ponclerales y  de las de numerario antiguas á las m odernas; la 
equivalencia  de las m edidas m étricas á las principales castellanaa; 
la  reducción de las diferentes especies de m edidas métricas antes enu­
meradas a las an tigu as de Castilla; la m anera de obtener el precio de 
una unidad m étrica cualquiera, conociendo el precio de ia  correspon­
diente del sistem a an tigu o; y  finalm ente las equivalencias de las 
principales medidas provincianas con las míitricas y  v ice -v ersa .

4.® La ley  de pesas y  medidas de 19 de ju lio  de 1849, y  el rerz-la 
m entó para su ejecución de 27 de m ayo de 1868. “

Precio de cada ejem plar, DOS R E A L E S en  Madrid y  DOS 
MEDiO en provincias franco de porte.

Puntos de venta  E n la  adm inistración de EL IMPARCIAL, calle  
de Oriente, 3 .—Librerías de Sánchez R abio, CarrotaH. Durán, Carre­
ra de San Gerónim o. San M artin, Puerta del 8  *1, y  alm acén de Dañe] 
do Barrio, Corredera baja, 39. ^

í

Precios de los vina.
Vino añejo áe uva originaria dol Modoc can botella, á 4 1¡2 r s . ; dcvclvíénriols á 8 rs 
Vino (cnuin do 8 anos embotsUado, á .3 r s . ; devolviendo la bcíslia. á 1 i i2 rs*
Leña de enoina para estufa, seca do dos añoB en rajas, y aserrada en roiüroj á 

dftXijncia, que tan buenos resultados está d-ando.
Leña menuda para pamderíss
Se reciben encargos para h.'irinas, do la acreditada fóbrica de Aranjv.cz naf c '̂mo osm car­

bón vegetal. ' -
Les pedidos se dirigirán, calle de la Libertad, núm. 13, á Santiago Nuñez.

(1) Si las siiscricionea pasan do las 425.000 obligaciones, .so hará la aplicación reducién­
dolas propnrcionalmente.

En el Laboratorio de los qiümicos S a o * ,  IK os» y  S oI c í» 
Carretas, 14, se vende la C la i* i c j n a .~ L a  caja de diez y  seis 
paquetes vale, en Madrid, 16 reales, y  clarifica 256 arrobas de vino.

PRODUCTOS DE LA AFAMADA CASA DE MATIAS LOPEZ,

Sí, le diré... pero, ¡ay! ¡Me atreveré!... ¿Jsío me ha de­
clarado él mismo qu.? yo no podía, que no debía jamas 
eoaocer este secreto?.,, ¡Pedir explicaciones de una confe­
sión tan espllcita, es cas! desobedecer! Esta explicación 
se la pediré á mi madre; pero, ¿ y s ín t i  madre no pue<íe, 
no debe, ó no quiere contestar?... ¡Señor, Señor; oídme, 
inspiradme, aeonsejadinel...

MÍ.S ojos vuelven á tropezar con el billete de ia otra no­
che. Permanece en el mismo sitio, abierto y con su escri­
ta claro y  terminante: «Vuestros amigos velan, ayu­
dadles!»

¡Será esta vuestra contestación, Dios míos!

CAPITULO X.

PALMA, NUM. 8, MADRID.

. S „  ,  ic,¡c'."dS ' . - c S Í r c T L  e.po.i-

smam

L.V SEÑORA VIUDA LAMOUROüX.

Si la alta sociedad y  la clase media, tienen sus celebri­
dades, la clase baja posee algunas veces también las su­
yas, más modestas de seguro, pero frecuentemente con 
más méritos. Entre las primeras, loa Matifay y las Nini- 
Moustache no son raros; entro las segundas, hay tam­
bién sus héroes.

Estas conocen perfectamente á Mad. viuda de Lamou- 
roux. Las escaleras húmedas y  sombrías, habían rozado 
con bastante frecuencia su bata de color de hoja seca y 
p” - --ubrero de paja negra. En más de una boardilla, sin 

pan, trasformada en hospital por la miseria y la 
fiebre, la triste inquilina de la casa, encontrando una bol- 
fea olvidada sobro la mesa, ^e había dicho sin admiración, 
perouc líhi reconocimiento: ya se conoce que la buena se- 
jSora h í pasado por aquí.

Más de iiu p.'̂ bra comerciante, en la víspera de su quie­
bra,'había recibido en tiPa carta sin firma, el billete de rj.OOO 
francos que le salvaba, con e.7̂ 'í4 simple nota: devolvedlo á 

más pobres. Más de una pobre jóveü, sin trabajo, próxi- 
caer en el abismo de la infamia, había visto 1 egar 

á M' Rozel, con un encargo de costura ó bor­
daba adelantado. Quien, decía madama 
.jpjQ ‘jemp© Mad. viuda de Lamouroux, 
i el 4o

or

seda liso de ia honrada comcrcianta, conservaba como 
un refiejo de la bata color de hoja seca.

¿De dónde venia Mad. Lamouroux?
¿.A dónde iba? ¿Quién era? Los pobres no son curio­

sos, aceptan el beneficio sin examinar su origen. Venia de 
la casa de loa ángele.s: iba al Paraíso: era la Providencia.

Aquellos de entre sus protegidos que la hablan visto, 
y eran muy raros porque Mad. de Lamourox huia de ellos 
como huyen los malvados de sus víetimas, hacían de ella 
un retrato celestial. Era, según aseguraban, una anciana 
cien veces más bella que una jdven , con grandes ojos 
azules, una cara dulce y digna, guarnecida de cabellos 
grises, finos como la seda; su voz era débil y  disfrazada, 
gs cierto, pero tan armoniosa, que se creía oir la música 
de los ser&nufs, y  les hacia exclamar; ¡Es su alma que 
criu ta .

Mili’. Lamourcux vivía muy retirada. Nu salía nunca, 
por dc-:-irlo ñ!:í, do su habitación, situada eueiina de la 
tienda de Mad. Rozel: nadie podía saber cuando salla, por­
que hr.hiu hecho prnctioar una escalera secreta que comu­
nicaba de su habitación á la ticiiíbi. Era tan venerada en 
su círculo, que j.adie hubiese pensado en espiar sus pa­
sos, creyendo cometer un sacrilegio. Cuando se apérela el 
color de hoja seca de su bata, dc-aizándose en el corredor 
y rozando la;'? pared: s, se dccia Sv'i.rier-do:

—Ahí va Mad. Lemourot x ha hacer alguna de las 
suyas.

Y so volvía la cabeza á otro lado , pora no molestarla, 
seguras de que al cabo do una hora, habría una miseria 
menos en la gran ciudad, ó un dolor más cousoludo.

Mad. viuda Lamouroux no recibía en su completa inti­
midad, más que á Mad. Rozcl y José á Rozel su hermano; 
algunas veces también, pero con muy raros intervalos, á 
Clemente, el célebre joyero del boulevard de í-jb  Cepu- 
ohinos. '

Se decía que estas tres persona.s eran los priucipídes 
miembros de su bienhechora policía.

Si Mad. Lamouroux tenia ya una especie de leyenda en 
el eyterior, se conocía que el misterio de quo se rodeaba 
h-ibla debido tomar inauditas proporcigt.i©a en la trastlon-

aiataaaagwiTistBgsa-STOaw

da de Mad. Rozel. Había allí una media docena de cabezrs 
rubias, morenas, castañas, labios sonrosados, todas mas 
ó menos protegidas ó salvadas por esta providencia ocul­
ta que no efectuaba sus obras más que por medio de la 
aonrada comercianta. Por eso, sólo se hablaba de ella 
mando ésta volvía la espalda. «Yo la vi ayer mañana, de­
cíala una». «Yo, decía otra, alhajar la escalera he oído ha­
blar en su habitación y  era su voz, estoy bien segura.» Y 
cada una llevaba su detalle, su revelación, para construir 
este bello ideal que se llamaba Mad. Lamouroux.

Pero en el momento en que Mad. Rozel, yendo y  vinien­
do n i  cesar del taller á la tienda, entraba, todas las con­
versaciones concluían y  todas las cabezas, castañas, mo­
renas ó rubias se inclinaban sobre los bordados y los te­
jidos.

En ei momento en que la presentamo.s á nuestros lecto­
res, una gran algarabía reinaba en el taller, como on una 
arbole d i donde estuviese acampada una bandada de hur­
racas. Sólo nuestra amiga Ursula estaba pensativa y  me­
lancólica. Resonaba aún en su oido e l nombre pronun(fia- 
do por José tan de improvi-so: CiprPana. El la había visto, 
¡luego la conocía! Y ella ¿dónde estaba? ¿Qué era de ella? 
No la había dado tiempo para hacerle ninguna pregunta, 
y como burlándose, se había marchado sin duda para n<3 
contestarle.

Pero Ursula comprendió que esto era una broma y que 
a’guna otra vez le contestaría.

Sin embargo, hubiese querido saberlo todo entónces y 
por esto estaba pensativa; pero el solo objeto de su preo­
cupación no era Ciprlana.

La pobre niña habia encontrado en su casa una muy 
grande y conmovedora miseria. Aliviarla ella misma era 
imposible: era también muy p.*re, no poseía más quo su 
trabajo, ¡y las noches son tan cortas! ¡El lucro tan insig­
nificante!... Paro pensó en Mad. Lamouroux, y  le reeo-¡ 
mendú á sus protegidos por intermediación de José, y * 
l̂iOrn esperaba ia contestación de esta madre de los (,ies- 

grnciados,
Un gozoso murmullo se elevó en la sala.
—¡Mr. José! ¡Mr. Josél

T ^T r—TIlTIll ll—

Todas las cabezas se levantaron, todos los labios son­
rieron.'José era más que popular en el taller de su her­
mana, y podía asegurarse que al aspecto del bollo obrero 
m.isde una megiila eurogecia más que de oosíumbro' 
más de un corazón lat a en silencio bajo el fino lienzo cl¡ 
su corsé.

Ursula no habló palabra, pero ñjó en él sus ojos inter­
rogadores, á los que él no respondió más que con una 
seña quo parecía decir:

— ¡Silencio!
José tenia en la mano una carta sellada en un sobre 

con armas.
—¿No está aquí mi hsrmaua? Preguntó:
Ursula levantó lentamente su dedo hácia el techo.

Esta en casa de Mad. Lamonroux, respondieron á co­
ro todas las jóvenes.'

— ¡Bueno! Dijo José, entóneos subo.
Y desapareció en ia penumbra de la escalera acompa­

ñado de media docena de suspiros; suspiros do pesar por­
que so marchaba tan pronto, suspiros de envidia, quizá 
porque iba á ver frente á frente á la famosa bata coloi­
de hoja seca.

Casi en el mismo instante se oyó en la escalera el rui­
do de un roca de vestido; era Mad. Rozel que bajaba tra­
yendo en su mano la carta que poco ántes llevara su her­
mano. Sin duda un encargo de alguna de sus aristocráti­
cas clientes,

Sin embargo, no la leyó y la deslizó sin abriría en el 
bolsillo do su delantal de seda.

El silencio se había restablecido como por milagro. Na­
da, sin embargo, era monos imponente que Mad. Rozel.
A no ser por su oscuro vestido y sus costumbres severas,* 
hubiese parecido casi tan jóvea como la más alegre y raáa 
jóven de sus obreras. ' ' '**

Inspeccionó eítrabajo de aquellas niñas, que con sus 
graves ^ostros estaban lo más hechiceras del mundo y  
cuaqdQ llegó á Ursula: ’ '

Señorita Ursula, la dijo, dejad vuestro bordado ; rrri- 
ba se 03 necesita. ,
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